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AGOSTO DE 1942 


LIBERACIONDE LOS PRESOS DEBRAGADO SIGNIFICA UN 


GRAN TRIUNFO POPULAR SOBRE LA REACCION TOTALITARIA 


¡ARA comprender cabalmente el 
significado social y. el valor 
simbólico —desde el punto de vis- 
ta de la lucha por la libertad y ?a 
justicia— que tiene la batalla gana- 
da con la liberación de los presos 
de Bragado, conviene puntualizar, 
a grandes rasgos, lo qué fueron el 
proceso y la campaña de liberación 
que se desarrollaron paralelamen- 
te, a través de once años, en un 
periodo denso de acontecimientos 
trascendentales, de grandes catás- 
trofes históricas. - R 
Agosto de 1931. La. dictadura 
uriburista, primer ensayo de apli- 
cación totalitaria en el país, se des- 
borda:en una ola de. terror,  persi- 
guiendo furiosamente :el  movimion- 
to obrero y las corrientes de iz 
quierda. Obreros, estudiantes, po- 
líticos opositores, “son :torturados 
con ferocidad primitiva: Los sica- 
rios de:la dictadura tratan:de extir- 
«par. de raíz todo priricipio:de rebe'- 
día u -oposición, . para+poder impo- 
ner, en .medio de una -paz de -ce- 
menterio, los confusos planes fas- 


Un absurdo, atentado cometido a 
costa de los familiares de un cau- 
dillo conservador de tercer orden. 
ofrece el pretexto ocasional para 
intensificar el .terrorismo 'oficial, 
Se trata de complicar al movimizn= 
to obrero revolucionario con los po= 
líticos depuestos. por el golpe sep. 
tembrino. La encomienda mortife- 
ra enviada. a. Blanch: debía tener 
relación con un conato subversivo 
general y con' presuntos atentados 
contra los jefes de la “revolución”. 
Tal es la ridícula leyenda que sir- 
ve de base a la tragedia de los pre- 
sos de Bragado.- 

Se organiza la caza al obrero en 
una vasta zona' de la provincia y 
en la Capital Federal. Más de cin- 
cuenta militantes son llevados a la 
comisaria de. Bragado, donde se ins- 
tala una de las más espantosas cá- 
maras de tortura de' ese periodo 
sombrío. z 

El ingenio policial es limitado y 
burdo, pero su ferocidad no tiene 
limites. Algunas: de las victimas 
quedan mutiladas para siempre. 


cistas de los amos del momento. . Uno se vuelve loco, sin que-se lo: 


EL CLAMOR DEL PUEBLO 
.IMPUSO LA LIBERACION 


OTTO, de Diago y: Mainini- han: salido de la:cárcel: con Ta: plena y” 


justificada convicción de. que no tienen que agradecer su libertad 


a nadie, más que a la..gran masa. de trabajadores, de hombres y muje-- 


res del pueblo, de todos los sectores populares y de todas las tendencias, 
que han luchado incesantemente por su” liberación. 

En realidad, el término “agradecer” es una expresión convencional 
que en. este caso no «puede aplicarse en su significación corriente. Quie- 
nes han estado sufriendo durante once. años los rigores de la prisión, 
agravados por el dolor de una acusación infamante, por el solo “delito” 
de su: militancia obrera, tenían el más legítimo derecho a que sus her- 
manos de clase y todos los hombres dignos, realizaran todos, los esfuer- 
zos y todos los sacrificios que fueran precisos para arrancarlos del pre- 
sidio y-reivindicarlos públicamente. La campaña por, los presos de Bra- 
gado fué, desde el primer momento, un deber.nuestro,/un deber del pro- 
letariado y del pueblo.todo. Más aún, fué una verdadera necesidad de 
defensa obrera y popular, frente a los avances liberticidas de la reac- 
ción.totalitaria. En la defensa de Vuotto, de Diago y Mainini, se de- 
fendía:impliícitamente el:derecho.a tener y a propagar idzas; el derecho 
específico de los trabajadores a.organizarse y a luchar de un modo in- 
dependiente. Se repudiaba el discrecionalismo policial, la barbarie de 
tas tortura, la derogación de las elementales garantías procésales. ; 

1 Lá liberación de los tres mártires proletarios era una auténtica ne- 
cesidad de bien público. ¿Por eso movilizó a una infinidad de personas 
:distintas- tendenclas.: Por eso se-cre6.y.se mantuvo la arrolladora 
“dz opinión que.-arrastró incluso a muchos. que: social y políti- 
camente están del otro ládo de la barricada, del sector de los victima- 
rios. Y por eso, en fin,'no puede nadie atribuirse “individualmente los 
laureles de la victoria. y- los tres liberados pueden 'mafchar-con la ca- 
beza bien alta, sin'sentirse hipotecados a individuo; grupo o sector. 

Esio es, precisamente, lo que valoriza más el-.esfuerzo cumplido. 
La campaña de liberación puso de relieve que en las peores épocas de 
depresión colectiva, cuando parecen aletargados los sentimientos de re- 
beldia y destruídos los -.miejores baluartes de resistencia del pueblo, bas- 
ta una: injusticia de:ld categoría de aquella que hizo bianco en los pre- 
sos de Bragado, para despertar un movimiento de opinión de tanta pu- 


pas 


Ln 3 ala 


Lao 24 


gre “probar” la tesis del fantásti- 
co complot, Pero los verdugos no 
quieren reconocer su fracaso y llo- 
van adelante la farsa del proceso 
por el atentado a Blanch. Siete tra- 
bajadores quedan encartados en el 
mismo: Vuotto, de Diago, Mainini, 
Rossini, Ramos, Bodelón y Lópzz. 
Todos militantes y simpatizantes li- 
bertarios. 


Una reunión clandestina, de las 
tantas llevadas a cabo entonces, 23 
el único hecho real de que parte la 
acusación. Lo demás corre a cargo 
de los consabidos “hábiles interru- 
gatcrios” que los polizontes reali- 
zan con toda tranquilidad, conta'- 
do no sólo con la situación de emer- 
gencia, sino.con la complicidad da 
un juez, instrumento de la dicta- 
dura designado para el cumpli- 
miento de tan vil misión, Las de- 
claraciones contradictorias, arron- 
cadas por las torturas, son los úni» 
cos elementos de “prueba” que pre- 
senta la policia. Tan burda era la 
farsa procesal, que el primer fiscal 
a quien tocó actuar, se expidió de- 
clarando que no había elementes de 
acusación y que correspondía la li- 
beración de los detenidos. Otro fis- 
cal, designado ad hoc, produjo acu- 
sación y pidió penas, sin tener en 
cuenta las circunstancias procesa- 
les, sino invocando la necesidad de 


mo”, que califica de “mal univer- 
sal de nuestro tiempo” y que ame- 
nazaría al pueblo argentino... Las 
penas pedidas eran: reclusión per- 
petua para Vuotto, de Diago y Mai- 
nini; 16 añcs de prisión para los 
demás. El mismo fiscal, reconoció 
posteriormente que los presos eran 
inocentes y que él se vió obligado 
e acusar por ciertas exigencias ¡o- 
gales. ¡Bellezas de la justicia co- 
dificada! 

Desde el primer . momento fué 
evidente que los trámites y proce- 
dimientos legales eran secunda: ios, 
así como era indiferente que los 
acusados fueran inocentes, para 
para quienes habián resuelto cun- 
denarlos, a fin de infamar el movi- 
miento 'que aquéllos representaban 
y cumplir los propósitos de intimi- 
dación 'al proletarizdo. Y asi, pese 
a. todas las demosiraciones termi- 
nantes de la defensa, pese a todas 
las pruebas favorablés a los presos 
y la evidencia: de las aberraciones 
del proceso, Vuotto, de Diago y 
Mainini fueron condenados a perpe- 
tuidad. Los otros cuatro procesa- 
dos, después de dos años y media 
de prisión, fueron puestos en li- 
bertad. 

La represión fascistizante obraba 
bajo un precario disfraz legal. Pe- 
ro el instinto de defensa popular 








tencia de primera iostarcia, ya ha- 
bían sido- creados uña cantidad de 
ecmités de agitación, siguiendo la 
iniciativa del Comiié de La Plata, 
convertido: en Comité Provincial. 
La convicción de que se trataba de 
un proceso ¿le clase, era gen2ral. 
Las pruebas de la inocencia de los 
presos eran tan conocidas, que a 
pesar de todo no se creía en la po- 
sibilidad de una condena. Ella se 
produjo, sin embargo. Y la reacción 
de indignación y estupor dió nueva 
vigor a la campaña. Todos los or- 
ganismos obrercs del país, las as)- 
ciaciones . estudiantiles, culturales, 
vecinales, ete., adoptaron acuerdos 
de solidaridad con los condenados. 
Se crearon comités hasta en los 
pueblos más apartados de las más 
lejanas provincias. La campaña 
trascendió al extranjero. Figuras de 
renombre mundial se adhirieron 2 
ella. Millares de pedidos de justicia 
llegaron a la Cámara de Apelacio- 
nes, llamada a producir el segur- 
do fallo. 

Pero la reacción no quería soltai 
la presa. Admitir la inocencia de 
Vuotto, de Diago y Mainini, cra 
reconocer la criminalidad de la po- 
licía y del juez, complicados en la 
inicua sentencia. El espíritu de 
cuerpo y clase primó una vez más 
Y los presos de rírugado vieron 
confirmada la bárbara pena. 


tensificación de la campaña. Vuot- 
to, de Diago y Mainini, ya no eran 
tres militantes cbreros condenados 
por sus ideas. Se convirtieron en un 
simbolo, en una bandera de Jucha 
contra la reacción y el fascismo 
vergonzante. 

De ahí que, ni el fallo adverso 
de la Cámara ni cl posterior de la 
Suprema Corte de.la provincia 12 
Buenos Aires, desanimaron ni ex- 
tinguieron la campaña. Nallie se 
hacía ilusiones sobre los móviles 
que impulsaban a los magistrados 
de las tres instancias judiciales. Se 
sabía que las consideraciones de 
justicia o de legalidad eran las que 
menbs gravitarian sobre ellos. Pero 
nadie podía admitir que los tres 
inocentes quedaran sepultados pa- 
ra siempre en el presidio. No se po- 
día dejar por ganada la partida a 
la reacción. Mientras Vuotto, de 


Diago y Mainini, estuvieran pre-* 


sos, la agitación reivindicadora iba 
a continuar tomando quizás inusi- 
tadas proyecciones. Como había 


: ocurrido con Mooney y Billings, en 


Estados Unidos..Como antes, acá, 
con Simón Radowitsky. 


Ante tales perspectivas y con in- 
dudable propósito de captarse la 
simpatia pcpular, el gobernador de 
la provincia de Buenos Aires, que 
recibiera en poco tiempo centenares 
de pedidos de justicoa, hizo jugat 
los resortes legales a su disposición 
y conmutó la pena impuesta de tal 
modo que los presos pudieran Obiww 
ner la libertad condicional. Legal- 
mente, esto no implica todo lo que 
la campaña popular perseguía, que 
cra la liberación y la reivindicación 
plena de los inocentes condenados. 
En ese sentido, la actitua del go- 
bernador Moreno está por debajo 
de lo que sería elememál justicia. 
Pero, para el pueblo, para los mi- 
llares y millares de hombres y de 
mujeres que durante "largos años 
han imantenido viva y pujante la 
campaña solidaria y justiciera por 
Yuotto, de Diago y Mainini, la li- 


"bertad de estos tres'camaradas sig- 


nifica sencillamente el triunfo de 
una campañit, la afirmación prázti- 
ca de la voluntad popular en un 
Caso preciso y simbólico. Bignifica, 
en suma, una batalla ganada a la 
reacción. 


EL PROLETARIADO SUPO 


CUMPLIR CON SU DEBER 


IN olvidar los valiosos aportes que desde distintos ambientes popu- 

lares y culturales han contribuído al desarrollo de la campaña por 
los presos de Bragado, justo es reconocer que la base más firme de la 
misma, su columna vertebral, la constituyeron los sindicatos. 

Desde luego, era perfectamente lógico que así fuera. Vuotto, de 
Diago y Mainini, han sido, esencialmente, militantes obreros. En el sin. 
dicato adquirieron su conciencia social y el principio de su formación 
ideológica. A la organización sindical, al muvimiento obrero activo de- 
dicaron todos sus desvelos, todas sus energías. 

Al proletariado organizado correspondía, pues, en primer término, 
el deber de luchar por su liberación. Y podemos reconocer, con profun- 
da satisfacción, que ese deber fué cumplido con toda ampiitud. Los sin- 
dicatos se situaron y se mantuvieron en primera fila, en la campaña de 
reivindicación. -Sobre base sindical se constituyeron los primeros Comi- 
tés de Agitación. Fueron algunos sindicatos de la Unión Obrera Local 
de La Plata los que dieron el ejamplo, constituyendo el primer “Comité 
Pro Presos de Bragado”. Luego surgieron Comités similares o de for- 
ma: ón mixta —sintical y popular— en diversas localidades de la pro- 
vincia, hasta constituir el Comité Provincial, que tanto impulso diera 
a la campaña. En la Capital Federal y en el interior se produjo el mis- 
mo hecho. Poseriormente fué creado el Comité Nacional. Los Sindica- 
tos fueron la base más sólida de los Comités pro presos de Bragado y 
apoyaron directamente la campaña allí donde no existían organismos €s- 
peciales al efecto. 

Pero hay algo más que conviene destacar por su especial significa- 
ción. Y es que la campaña por los presos de Bragado tué el verdadero 
punto de coincidencia en el cual convergió la actividad de las diversas 
organizaciones sindicales, separadas entre sí por profundas divergencias 
tácticas o doctrinales. Por encima de ellas y dentro de las modalidades 
propias de cada una, todas apoyaron la campaña, todas contribuyeron 
al triunfo final. Es que el impulso solidario venia de abajo, de la pro- 
pia masa obrera organizada. Frente a la vital necesidad de rechazar 
la injusticia, desaparecían las diferencias de sector o de carnet sindica!. 
Todos los trabajadores se identificaron en la demanda justiciera. Y el 
resultado fué' ese magnífico movimiento de reivindicación que constitu- 


janza, de tal nobleza, que está por encima de las diferencias ideológicas 
janza, de ta! nobleza; que está por encirna de las aiferencias ideológicas. 
a 


CALIDO RECIBIMIENTO EN LAU.O.L. 
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rostros sonrientes. son recibidos los “ex presos”: en la secretaría de la Unión Obrera Local, de La Pla- 
ta, por la delegación de SOLIDARIDAD OBRERA y otras que se trasladaron desde Buenos Aires, 


: E! día 24 de julio 'será un día de fausta recordación para el proletariado y 
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para todos:los amantes de la libertad. No- todas las fechas que jalonan 
nuestra lucha, han «de ser de triste rememoración para nosotros. No siempre 
hemos de recordar tragedias, martirologios, glorias enlutadas con cruento sa- 
crificio. Alguna. vez: habiamos de gustar el grato sabor del triunfo, aunque 
sea. como breve paréntesis en la dura lucha cotidiana, frente a la ¡iniquidad 
triexfante y amenazadora. La liberación de Vuotto, De Diago y Mainini, hecha 
ejectiva en ese día, nos permitió disfrutar de :ese reconfortante paréntesis. 

SOLIDARIDAD (OBRERA, plenamente identificada con la campaña obrera 
y popular por los presos de Bragado, no podía faltar en el momento y lugar 
preciso en que los presos recuperaran la: libertad. En nombre de esta hoja 
proletaria fuimos: a" La Plata para darles un abrazo y.llevarles el saludo de 
los camaradas del Grupo Editor. 7 A 

Conocida la noticia de la segunda conmutación de pena, se les esperaba 


desde la víspera. Pero era necesario cumplir ciertos trámites en el juzgado de 3 


Mercedes. A mediodia- del viernes 24, todo estaba listo para la ansiada libe- 
ración. Desde las primeras horas de la tarde, un .nutrido grupo de personas 
esperaba impaciente ante la escalinata del Departamento de Policía. Entre 
ellos. la valiente Donatila, compañera de Vuotio. Algunos de los animadores 
miciales y permanentes de la campaña, el abogado Bajardi, delegaciones de 
diversos sindicatos de la Capital y del Comité Pro Presos. z 

La espera se prolonga. Nos trasladamos a la Unión Obrera local,.el viejo 
local de la calle 57, sede del Comité Pro Presos de Bragado. Sabemos que 
apenas recuperada la libertad, Vuotto, De, Diago y Mainini irán allí, a la. casa 
de los trabajadores, donde se gestó y fué iniciada la gran campaña por su 
liberación. Y alli los esperamos, junto con otros: camaradas que durante lar- 
gos años han luchádo por el advenimiento de ese dia triunfal. 

Nuestros “ex presos” no nos defraudaron. Al caer de la tarde, apenas 
puestos en libertad, Hegáronse al local, acompañados por un grupo apenas de 
compañeros, Uno trus. otro, se precipitan entre los brazos de quienes tanto habian 


“extirpar el anarquismo o acratis- 








estaba alerta. Se comprendió de 
inmediato que la infamia cometida 
con los tres inocentes trabajadores. 
era una afrenta y una amenaza a 
todo el proletariado, a todo el pue- 
blo. Aún en plena dictadura uribu- 
rista, se inició la campaña de rei- 
vindicación de los torturados da 
Bragado. El clamor de inocencia y 
de recusación que surgió de la cár- 
cel de Mercedes, a pocas semanas 
de iniciado el proceso, fué recogido 
primeramente ¡por un grupo de ca- 
maiadas que comenzaron a divul- 
gar las iniquidades cometidas con 
los presos. Algunos valientes re- 
riódicos de provincia prestarcn su 
colaboración «1 la causa de justicia. 
Y a poco tiempo, pese a la morda- 
za del estads de sitio y de ia ley 
marcial, pese a todas las persceu- 
ciones de que eran victimas los mi- 
litantes obreros y los hombres de 
izquierda, la verdad sobre el proce 
so de Bragado, fué conocida en to- 
dos los rincones del país. Y naci5 
la gran campaña popular, que fué 
creciendo, empliándose en exten- 
sión e intensidad, pasando por en- 
cima de divergencias políticas e 
ideológicas, despertando fe, entu- 
siasmo y abnegación alli donde to- 
do parecía frialdad, decepción y es- 
cepticismo. 

La lucha fué dura, intensa, dra- 
mática. Antes de producirse la sen- 








anhelado la llegada de ese momento culminante. La emoción no permite au 
nadie coordinar frases de bienvenida. Por otra parte, están demás. Con pa- 
labras sueltas, entrecortadas, expresamos todo cuánto sentimos en ese mo- 
mento: júbilo, afirmación de fe, remembranza de la dura lucha pasada. Cada 
uno de los presentes, comprendidos los tres libertados, siente lo mismo. La 
sinceridad establece comunicación directa en los espíritus y hace innecesarias 
las frases hilvanadas, los discursos, las palabras convencionales, 

De pronto, alguien grita: . 

—Aquí, aquí, en la secretaría de Metalúrgicos. Les explicamos: en esta 
secretaría, se constituyó, hace diez años, el primer Comité de Agitación. Lo 
integraban cuatro sindicatos. Después se fué ampliando hasta... No hay que 
seguir. Ellos saben lo demás. 

Vuotto, De Diago y Mainini entran en la secretaría del Sindicato Obrero 
de la Industria Metalúrgica. Es un momento solemne, una entrada simbólica. 
¡Cuántas veces nos habiamos reunido en esa pieza para: tratar sobre las 
necesidades de la campaña solidaria! ¡Cuántos afanes, cuánto trabajo, cuántas 
esperanzas, frustradas y renovadas sin cesar! Y ahora estaban ahí, éllos, los 
tres camaradas tantas veces invocados como bandera de lucha. Su sola pre- 
sencia en el local obrero fué la más rotunda expresión del triunfo obtenido 
por los trabajadores en la cruzada justiciera. Un fotógrafo está listo para 
documentar la simbólica visita. En esta página éstá la nota gráfica corres- 
“pondiente, solicitada especialmente para ser publicada en SOLIDARIDAD 
OBRERA. p . 

Entretanto, van afluyendo al local más y más trabajadores. Se renuevan 
los abrazos, las expresiones de júbilo, las palabras entrecoriadas. . 

—¡ÓNCE AÑOS! ¿TE ACUERDAS, HERMANO? ¡ÁL FIN, HEMOS 
TRIUNFADO! : . 

Algunos creen que los “ex presos” dirigirán la palabra a los presentes. 
Esto no es posible ni conveniente. La autoridad, nutridamente representada, 
vigila atentamente las escenas 'de emoción y purece visiblemente . preocupada 


La respuesta fué una nueva in- 


AFIRMACION 





SIMBOLICA . 


Mzinini, Vuotto y De Diago, al salir de la prisión, posan para SOLIDARIDAD OBRERA en la secretaría de 
Metalúrgicos, en la Unión Obrera Local, donde se constituyera el primer Comité Pro Presos de Bragadc. 





UBILOSO Y EMOCIONANTE RECIBIMIENTO PROLETARIO 


por que no se viole el decreto de estado de sitio y el relativo a las reuniones 
públicas. 3 

Nos retiramos del local, junto con Vuotto y Mainini. Un momento des- 
pués, en una casa amiga, volvemos a congregarnós un buen núcleo de com- 
pañeros y amigos, en torno a una mesa improvisada. Aquí, la alegría y la 
cordialidad tienen un tono más intimo. Todos nos conocemos. Hay mús ex- 
pansión verbal, conversaciones animadus, proyectos para el futuro. Hacemos 
referencia a las resoluciones solidarias adoptadas por algunas organizaciones 
obreras de la Capital, en relación con la libertad de los presos. Esos acuerdos 
son para ellos un motivo más de satisfacción. 

Durante la charla, se comenta la visita que hicieron los libertudos a la 
Cusa de Gobierno, después de la efectuada a la Unión Obrera local. Y al res- . 
bre tal visita. Tuvo, en cierto sentido, un carácter de cortesia, pues lo” cortés 
no quita lo valiente. Pero, sobre todo tuvo el sentido de una rotunda afirmación 
de inocencia y de implicita protesta por los once años de sufrimientos que 
hubieron de soportar injustamente. 


Vuotto, hablando en nombre de los tres, lo expresó bien claramente ante 
el ministro Solano Lima. Habló del dolor de la cárcel, de los horrores que 
en ella ocurren, de la constante tortura moral que significa estar encerrado 
bajo una acusación infamante. Y de un modo inequívoco, dejó sentado que 
debía su liberación más al pueblo que había secundado la campaña, que al 
gobierno le había abierto las puertas de la cárcel. Varios compañeros, presen- 
tes en la entrevista con el ministro, no ocultaron su admiración por la fran- 
queza, rayana en audacia, que traducían las palabras de Vuotto. 

Hasta altas horas de la noche, continuó la charla, animada y cordial 
Fué para nosotros, para todos los presentes, un verdadero día de emoción y 
de fiesta. De las pocas fiestas auténticas que podemos celebrar hoy los mili- 


tantes revolucionarios. > e 
' JACQUES 


ye una vigorosa afirmación de conciencia del proletariado argentino. 
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SOLIDARIDAD OBRERA' 


CULMINARACONUNFRACASO consmerabits MEJORAS HAN 


LOGRADO SINDICATOS LOCALES 











EL CONFLICTO METALURGIGO 


L conflicto de los metalúrgicos, que tan 

buena acogida halló en los ambientes 
sindicales, al desembocar decididamente en la 
huelga que se desarrollaba victoriosamente, 
se halla actualmente en su punto de origen. 
El tramiteo burocrático reemplazó el conflic- 
to en la calle. Ya antes de la huelga, el 
Sindicato de la Industria Metalúrgica había 
sentado cátedra de un legalismo y guberna- 
mentalismo digno de estu época de claudi- 
caciones en las luchas obreras. Sus dirigen- 
tes, siguiendo una senda muy popularizada, 
trazada por la actuación del reformismo, re. 
currió a todas las gestiones, visitas, entre- 
vistas, etc., esperanzados en aparecer triun- 
fantes en un conflicto arbitrado por perso- 


- El COLABORACIONISMO 
NO LOGRO EXITO 


najes de gran figuración. Ya es sujiciente- 
mente conocida la propuesta hecha al go- 
bierno hace un tiempo de crear una Comisión 
de Arbitraje integrada por el Presidente del 
Departamento Nacional del Trabajo, el rec- 
tor de la Universidad de Buenos Aires, doc- 
tor Carlos Saavedra Lamas, el presidente de 
la Universidad de La Plata, doctor Alfredo 
L. Palacios, el ministro de guerra general To- 
nazzi, Monseñor de Andrea y el secretario 
de la C. G. T.. José Domenech. Absurdo y 
ridículo resultó el propósito de los dirigentes 


metalúrgicos, ya que resulta dificil encon- 
trar, aún admitiendo el arbitraje, mayor su- 
ma de ideas, de intereses o de sentimientos, 
antípodas entre sí. El fracaso de esta gestión 
determinó que se apresuraran otras, ante un 
ex presidente, Cámara de Diputados, comi- 
siones legislativas, Departamento del Traba- 
jo, etc. Pero estaba escrito que los dirigen- 
tes jallarían en todos sus propósitos colabora- 
cionistas y conciliadores y que tendrían que 
tomar el camino que rehufan sistemáticamen- 
te. De fracaso en fracaso en sus gestiones, 
debieron, necesariamente, convocar a asam- 
blea del gremio para dar cuenta de sus acti- 
vidades. 


AUSPICIOSA DECLARACION DE LA MUELGA POR LOS TRABAJADORES 


A asamblea realizada en el Luna Park 
el 26 de junio fué digno exponente de una 
situación que los dirigentes metalúrgicos no 


querian reconozer: que la masa obrera no 
quería más gestiones, ni dilaciones, ni clau- 
dicaciones en sus propósitos y que sólo anhe- 


Mientras los dirigentes realizaban gestio- 
nes de arreglo, el conflicto seguía desarrollán- 
dose con gran animación y espíritu de lucha 
por parte de la masa obrera metalúrgica. 
La huelga contó también con un amplio apoyo 
popular. El comercio minorista, al que recu- 
rrieron las comisiones de solidaridad que se 
crearon en distintas partes de la capital, pres- 


tó amplia colaboración donando víveres, O 


laba la declaración de la huelga como único 
camino digno que ios llevaría a la victoria. 
Los dirigentes viéronse obligados a aceptar 
una situación de hecho. El gremio que había 
concurrido en cantidad extraordinaria, pedia 
la huelga general. Y se votó la huelga. El 
conflicto contó rápidamente con la entusiasta 


APOYO SOLIDARIO DEL 
PUEBLO Y EL COMERCIO 


atendiendo gratultamente a los obreros huei- 
guistas en peluquerías, restaurantes, carni- 
cerías, almacenes y servicios médicos. Se pro- 
dujo hasta el caso elocuente de que una línea 
de colectivos repartiera tarjetas para que los 
huelguistas viajaran gratis en sus vehiculos. 


adhesión de más del 50 por ciento de los 
obreros metalúrgicos, lo que de por si ya sig- 
nificaba un éxito, porque nunca los dirigen- 
tes del Sindicato, de la Industria Metalúrgica, 
pensaron contar con un número tan crecido 
de obreros que secundaran la acción que ha- 
bía acordado la asamblea general del gremio. 


Mayor auspicio y mejores demostraciones de 
solidaridad no podían pedirse. La huelga era 
una necesidad planteada por un calificado gre- 
mio, explotado como pocos en esta época de 
encarecimiento de la vida. Y para confirmar 
la justicia de la huelga, estaba ahí el claro 
espíritu popular que sabe siempre descubrir 
las causas justas para manifestar su senti- 
miento solidario. 


L 


PARCIALIDAD POLICIAL Y DEL GOBIERNO CONTRA LOS OBREROS 


El ministro dei Interior, Culaciatti, cuando 
le pidieron su intervención conciliadora, an- 
tes de la declaración de la huelga, habia ma- 
nifestado que el gobierno no podía intervenir 
por no haberse producido ninguna situación 
de hecho. Declarada la huelga, los dirigentes 
metalúrgicos recurrieron entonces al minis- 
tro del interior, pidiéndole su intervención pa- 
ra solucionar satisfactoriamente el conflicto. 
La respuesta del ministro de Estado debe 


- El pliego de condiciones presentado por los 
dirigentes metalúrgicos no establecía ni di- 
visión por ramas, ni salario minimo, lo que 
significaba que, aun triunfante la huelga, no 
se conseguiría una nivelación y una unifor- 
_midad en salarios y categorías. El pedido era 
modesto y contemplaba sólo un aumento del 
25 por ciento para los salarios interiores a 
4 pesos; del 15.por ciento para los sueldos 
desde 4.01 a 6.01 pesos, y del 10 por cien- 
to para los que pasen de de 6 pesos. Pero, a 
pesar de ello, las conirapropuestas que pri- 
mero se hicieron conocer resultaban ridículas 
e inaceptables. La sección Industrias Meta- 


LA €. 6, T. TOMA TODAS LAS GESTIONES 


La primera intervención de la C. G. T. fué 
comunicar, por intermedio de una delegación, 
al ministro del Interior y al jefe de policía, 
que desde ese nisinento se hacia cargo de to- 
das las gestiones relacionadas con la hueiga 
de los metalúrgicos. El ministro Culaciati con- 
dicionó la realización de la asamblea a que se 
volviera al trabajo. Propuso también solu- 
cionar el conflicto posteriormente, prometien- 


En la asamblea citada se informó de las 
gestiones realizadas y de las promesas del 
ministerio del Interior de arreglar favorable- 
mente el conflicto si se daba la vuelta al tra- 
bajo. Este planteamiento desencadenó pro- 
testas y negativas de acatar la resolución de 
gran parte de los obreros presentes. La ac- 
titud de estos trabajadores que preveían el 


LA MUELGA TRIUNFANTE FUE ENTREGADA POR 


Aclaremos anie todo que los dirigentes me- 
talúrgicos no han sido sorprendidos con la 
negativa policial de otorgar permiso pava 
proseguir la asamblea pasada a cuarto inter- 
medio. Ellos ya lo sabían cuando se resolvió 
la vuelta al trabajo, porque estaba compren- 
dido en el plan de entrega de la huelga por 
parte de la C. G. 1. Y el día 25 no hubo 
asamblea para considerar las propuestas del 
Ministerio del Interior y de los industriales, 


Actualmente, ei conflicto puede darse vir- 
tualmente por fracasado. No se han realizado 


los aumentos que prometieron los 300 indus- + 


triales. No han sido readmitidos cerca de 
1.000 obreros. A muchos otros operarios se 
les hace cumplir, también por represalia, tra- 
bajos inferiores a su capacidad profesional 
o técnica. Las negociaciones están actualmen- 
te en manos de la C. G. T. y del ministro del 
Interior. Y la policía no ha otorgado permiso 
para proseguir la asamblea 

No hay que esforzarse para vaticinar las 
consecuencias a que ha sido llevado el gremio 
metalúrgico que, después de varios años de 


REUNIOSE EL €. DE RELACIONES DE 
SINDICATOS DE LA CONSTRUCCION 


El martes 21 de julio realizó 


haber dejado perplejos a los partidarios del 
arbitraje gubernamental. El gobierno no po- 
día intervenir hasta que no desapareciera la 
situación de huelga, es decir, la situación de 
hecho, que antes era necesaria para su inter- 
vención. 

Esto muestra claramente la dualidad minis- 
terial. Y la presión permanente que ejerció la 
policia sobre los huelguistas, la detención del 
secretario en varias ocasiones, la “clausura 


VARIAS PROPUESTAS Y 
CONTRAPROPUESTAS 


lúrgicas de la Unión Industrial Argentina 
pretendió que se diera la vuelta al trabajo 
para negociar luego un arreglo con los per- 
sonales, buscando desconocer al Sindicato. 


La evidente poten,ialidad que demostraba 
el movimiento, que día a día se fortalecía con 
nuevas adhesiones, llevó a 300 industriales a 
reunirse al margen de la Unión Industrial Ar- 
gentina y acordaron proponer al Sindicato las 


do su intervención. Autorizó la asamblea del 
día 13, prohibiendo el uso de la palabra a 
todo orador ajeno a los metalúrgicos y a la 
C. G. T. La condición era denigrante, Mas la 


C. G. T. estaba ya en tren de “soluciones” y 
aceptó condicionar la realización de la asam- 
blea a que se diera la vuelta al trabajo y 


a que no usara de la palabra ninguna persona 


SE DECIDE LA VUELTA 
AL TRABAJO 


fracaso del pedido de mejoras, dió lugar a 
que se les tratara de perturbadores. 

Sin duda, la suerte ya estaba echada por 
lós dirigentes y la C. G. T., y se acordó la 
vuelta al trabajo para el día siguiente, re- 


En cuanto a las represalias que se prom*- 
tleron no tomar, fué también una maniobra 
con la complicidad de los dirigentes meta- 
lúrgicos. Al día siguiente quedaron suspen- 
didos o despedidos al concurrir a sus tareas, 
aproximadamente 1.000 obreros. En muchos 
talleres se presentó la situación de que al ser 
despedidos o:suspendidos algunos trabajado- 
res, los restantes quisiéronse plegar solidaria- 
mente a ellos haciendo abandono de sus 1a- 


SITUACION ACTUAL DEL 
CONFLICTO 
inactividad, había vuelto por el camino de ¡a 
acción y de la lucha activa, tras superar las 
deficiencias de una mala dirección. Víctima de 
ésta, tendrá que salir aleccionado de esta prue- 
ba para en orta ocasión saber cuál debe ser 
su comportamiento con los dirigentes legalis- 
tas, que después de sacrificar a la masa alti- 
va y decidida, en una estéril medida de fuer- 
za, han hecho la claudicación de entregar la 
solución del conflicto a la C. G. T. y al Mi- 
nisterio del Interior, que en otros términos 


del local y la estrecha vigilancia mantenida 
en los locales donde trabajaba personal cru- 
miro, dan la pauta de la parcialidad de las 
autoridades. Se pretendió hacer doblegar el 
espiritu de lucha de los obreros de la meta- 
lurgia, Pero ni las detenciones, ni la persecu- 
ción, ni el silencio de la prensa, que fué amor- 
dazada también por orden gubernamental, 
consiguieron cumplir ese propósito. La huel- 
ga seguía en pie. 


siguientes condiciones de arreglo: 
1o. Reconocimiento del Sindicato. 
20. Que no se tomarían represalias con el 
personal en huelga. ó 
30. Aumento de los salarios en un 5, 10 y 
15 por ciento. 

Con esta propuesta en sus manos los diri. 
gentes mtalúrgicos creyeron que el triunfo 
coronaba el conflicto. Se esperaba la inter- 
vención de la C. G. T. para facilitar las ges- 
tiones de permiso policial para realizar asam- 
blea. El día 7 de julio se hacía efectiva esa 
intervención tan esperada por los dirigentes 
metalúrgicos. 


EN SUS MANOS 


ajena al gremio y a la C. G. T. El fracaso 
era evidente, la claudicación estaba ya pre- 
sente con la intervención de la central cege- 
tista, el sometimiento de los dirigentes reem- 
plazaba al espiritu de lucha qué estaban de- 
mostrando los obreros en huelga, Y la asam- 
blea fué convocada, concurriendo unos 7.000 
trabajadores, que colmaban las Instalaciones 
edl local de la calle Castro Barróos 75. 


solviéndose también pasar a cuarto interme- 
dio hasta el dia 25, en que se consideraría ¡o 
resuelto entre el Ministerio del Interior, tos 
industriales metalúrgicos y la C. G. T. Se 
aclaró también en la asamblea que no se to- 
marían represalias contra los obreros en huel- 
ga, ya que los empresarios metalúrgicos se 
habían comprometido a elló con el gobierno, 


LOS DIRIGENTES 


reas, más consultados los dirigentes, éstos 
no quisieron en ninguna forma que se toma- 
ran esas medidas que harían fracasar las 
gestiones de la C. G, T., que, aseguraban, 
conseguirían hacer triunfar las reivindicacio- 


nes pedidas. Se cumplía así exactamente lo 
que dejaron entrever los trabajadores que 


fueron tratados malévolamente de perturba- 
dores por su actuación en la asamblea. 


significa dejar las cosas como estaban, ya que 
de esa mediación sólo puede salir alguna mí- 
nima ventaja — mirando las cosas con optl- 
mismo — tendiente a cumplir finalidades po- 
líticas que demuestren un éxito que no existe. 


No obstante, tenemos esperanzas en la re- 
serva moral de la masa metalúrgica, foguea- 
da por los días de huelga, la que aún puede 
dar el ejemplo a sus dirigentes y a los indus- 
triales de que no han perdido totalmente sus 
relvindicaciones. Y en la medida en que reac. 
cionen, lograrán su propósito, El camino a se- 
guir es el que abandonaron: el de la huelga. 
Hasta doblegar la intransigencia patronal. 


SE CONSOLIDAN ORGANICAMENTE 
LOS TRABAJADORES SANITARIOS 


su reunión ordinaria el Comité de 
Relaciones de la Construcción 
fautónomo), en su sede, Barto- 
lomé Mitre 2008. Esta reunión tu- 
vo por objeto tratar una impor- 
tante orden del día, que se con- 
cretó en varios acuerdos. Secre- 
taría dió un amplio informe so- 
bre la labor realizada en lo que 
se refiere a la relación del Comi- 
té y al estado actual de los sin- 
dicatos adheridos, tratando en 
particular la situación de los sin- 
dicatos de Albañiles de Lomas y 
Lanús, que se aprontan a reali- 
zar una gran tarea de reorgani- 
zación y movilización del gremio 
por el cumplimiento de los con- 
venios vigentes en esas localida- 
de, ya que después de la labor 
divisionista de la FONC han da- 
do un arma poderosa a los patro- 
nes, los que, validos de esta situa- 
ción, cometen los abusos más des- 
vergonzados, amparados por estos 
elementos que sólo pretenden ad- 
judicarse la representación de es- 
tas organizaciones. El Comité re- 
solvió ayudar moral y material- 
mente a estos sindicatos a fin de 
que sean cumplidas las conquistas 
obreras en esas localidades y para 
desenmascarar a los elementos 
que están sirviendo de instrumen- 
tos a los patrones. 


La Comisión de Estatutos pre- 
sentó por escrito su proyecto, y 
CGespués de varias consideraciones 
se resolvió pasar un ejemplar a 
todos los delegados a fin de que 


en la próxima reunión sea tratado 

Por último, secretaría resolvió 
efectuar la próxima reunión el 
martes 4 de agosto, en el local 
Bartolomé Mitre 2008, a las 18.30. 
con amplitud, 


La asamblea efectuada el 4 de 
julio por el Sindicato de Obreros 
en Construcción y Conservación 
Sanitaria, puso una vez más de 
relieve el estado actual de esta 
organización, que día a día viene 





WHEELWRIGHT 


INTERVENCION 


REACCIONARIA 


AL 


SINDICATO DE OFICIOS VARIOS 





HEELWRIGHT era una de 

las pocas localidades de la 
provincia de Santa Fe —y pode- 
mos decir del interior del país— 
donde la organización de los tra- 
bajadores era controlada por 
ellos mismos, donde no se reci- 
bian órdenes de un caudillo, ni se 
pagaban “coimas” a los comisa- 
rios, ni se mantenían vividores de 
ninguna especie. 

No obstante la desastrosa si- 
tuación económica general, la or- 
ganización obrera de esta locali- 
dad mantenía sus características 
de vigor y eficacia y, dentro de 
lo posible, subsistian las conquis- 
tas materiales y morales logradas 
en años anteriores. El trabajo se 
Spina] equitativamente entre 
os tra organizados y no 
se toleraba ningún abuso patro- 
nal. Si se producía algún conflic- 
to de trabajo, la organización lo 
resolvía con sus propios medios, 
si permitir ninguna intromisión 
extraña, 


Todo esto implicaba un desafío 
a las fuerzas patronales y al pa- 
rasitismo político, empeñado en 
explotar los sindicatos como un 
filón más. Se pusieron en juego 
ciertas influencias, se movilizaron 
las “fuerzas vivas” —que son 
siempre las más retrógradas— y 
el resultado fué la intervención 
del Sindicato de Wheelwright por 
el Departamento Provincial del 
Trabajo, pretextando que aquel 
estaba “anarquizado”. Un tinte- 
rillo designado por el Dearta- 
mento y que responde incondicio- 
nalmente al caudillo político lo- 
cal, hace las veces de dictador del 
Sindicato y los militantes más ac- 
tivos del mismo han sido despla- 
zados, con todas las consscuen- 
cias económicas que ello significa. 

Sin embargo, mientras haya un 
núcleo de productores que con- 
serven el sentido de su dignidad, 
no lograrán sus objetivos y la lu- 
cha por la recuperación resurgi- 
rá nuevamente. Corresponsal 


conquistando uno de los primeros 
lugares en el marco sindical de 
la capital. Después del triunfo de 
los Obreros Plomeros, Cloaquis- 
tas y Anexos, que componen la 
rama de construcción, en la huel- 
ga que mantuvieron en octubre 
de 1941, la rama de Conservación, 
tomando ejemplo, se lanzó a la 
huelga también y en 23 días de 
lucha, empleando medios direc- 
tos, se adjudicaron un gran triun- 
fo, ya que en forma clara fué to» 
talizado el requisito hecho a la 
patronal. En la asamblea del 15 
de julio, fecha en que finalizaba 
el plazo fijado en el convenio, se 
reconoció la importante labor des- 
arrollada por la administrativa y 
se facultó a la misma para que 
llamase a una nueva asamblea 
extraordinaria para el día sábado 
8 de agosto. Se ha realizado tam- 
bién una reunión con los patro- 
nes para la ratificación del plie- 
go de condiciones, con el retiro 
de la cláusula del 70 porciento, 
teniendo en cuenta que ya ha sido 
cumplido ese requisito y sobre- 
pasada la cantidad de empresas 
firmantes, 


Por su parte, la Comisión Ge- 
neral ha convocado al gremio a 


asamblea extraordinaria para el 
sábado lo. de agosto, a fin de 


considerar la circular convocato- 
ria de la Comisión Obrera de 
Relaciones Sindicales. 


MOSAISTAS LOGRO 
MEJORAS 

MO lo hemos infor- 

mado en crónica ante- 
rior, este Sindicato, adheri- 
do a la U, O, Local, había 
presentado un pedido de 
mejoras a los patrones, 
consistente en' aumento de 
salarios que oscilaba entre 
$ 0.50 y $ 1.00 diarios, apar- 
te de diversas mejoras de 
orden moral. Ahora pode- 
mos informar con satisfac- 
ción que, sin necesidad de 
llegar al recurso de la huel. 
ga, se logró una solución 
satisfactoria en cuanto al 
aumento, pues los indus- 
triales del mosaico acepta- 
ron en ese sentido el justo 
pedido obrero. Y, en honor 
a la verdad, debemos agre- 
gar que si no fueron satis- 
fechas las otras demandas, 
igualmente justas, ello fué 
debido a la intemperante in- 
tromisión del Dto. Provin- 
cial del Trabajo, Este he- 
cho, bien conocido por los 
obreros mosaístas, les ser- 
virá de ilustración y ense- 
ñanza, siendo de esperar 
que los militantes del gre- 
mio no se contentarán con 
el- solo aumento de salario 
y que par lo tanto pondrán 
todos sus afanes en robus- 
tecer a su Sindicato, único 
baluarte auténtico de que 
disponen y que les permi- 


CONTRA LA CARESTIA 
DE LA VIDA LUCHARAN 
LOS OBREROS GRAFICOS 


Patrociñada por la Federa- 
se 
realizó el 29 de julio una 
convocada 
para estudiar la situación 


ción Gráfica Bonaerense, 


asamblea general, 


tirá ampliar sus conquistas 
en un futuro no lejano. 


PINTORES LOGRA LA 
ACEPTACION DE SU 
PLIEGO DE CONDI- 
CIONES 
También este sindicato, 
empeñado en una intensa 
campaña de reactivación 
gremial; va obteniendo la 
aceptación de su pliego de 
condiciones, entregado a los 
patrones y empresarios ha- 
ce unos dos meses, y que 
concreta varias mejoras, ta. 
les como aumento de sala- 
rios, reconocimiento del 
Sindicato, respeto a. los 
convenios anteriores, etc. 
De acuerdo a los .nformes 
que nos han suministrado 
la secretaría del Sindicato, 
la mayor parte de los em- 
presarios ya han firmado el 
pliego, el que debe ponerse 
en práctica el entrante mes 
de agosto. Este triunfo ha 
de ser altamente satisfac- 
torio para todos los obreros 
organizados de La Plata, y 
particularmente para los 
pintores, cuyo sindicato 
puede considerarse como 
uno de los puntales de la 
U. O.'L,, en cuanto ha sia. 
uno de los primeros en im- 
poner la tarjeta sindical en 
los lugares de trabajo, 
aparte de otras conquistas 
morales, Pero lo que más 


creada a la masa trabajadora 


por 
del costo de la vida, 


Es de destacar como un )he- 
cho auspicioso ' dentro de la 
hecha 


Gráfica, la exposición 


el desorbitado aumento 


por Stordeur, secretario de la 


misma. En su amplia diserta- 
ción hizo un acertado análisis 
de las causas reales que origi: 
nan la carestía de la vida, se- 
ñalando que ésta es provocada 
de una manera criminal vor 
acaparadores de toda laya que 
especulan con el hambre del 
pueblo y contando con la 
anuencia del gobierno, en vu: 
ya gestión sería ingenuo con: 
fiar, ya que-sus medidas al 

to fueron desviadas en 
beneficio de los propios acapa-. 
radores. - Sostuvo finalmente 
que la única salida a esta des- 
esperante situación la tienen 
en sus manos los obreros, im- 
poniendo una elevación a sus 
salarios. Leyó a continuación 
la propuesta de la Comisión al 
gremio, a cuyo respecto debe- 
mos lamentar que no estuvo a 
tono con el espíritu de las ma- 
nifestaciones de Stordeur, pues 
en ella se reitera al gobierna 
el pedido de aplicación de me- 
lo 
cual es absurdo e inocuo, de 
acuerdo con la denuncia que 
antes se hizo de la repudiable 
actitud del gobierno respecto 
a este grave problema. Pero 
en otro punto se establece la 
inicación de una campaña por 
un aumento de salarios, aun- 
que sin fijar de una forma 
enérgica y práctica el comien- 
zo de la lucha, aspecto que fué 
sañalado por otros asambleis- 
tas, que solicitaron además la 
aplicación integral del Con- 
venio de Tarifas de 1940. La 
asamblea fué una magnífica 
etapa inicial de una campaña 
que evidenciará la capacidad 


didas contra la carestía, 


de los gráficos 





ta Capital. 


ps el 22 de junio y sin de- 
caer un momento en su deci- 
sión y entusiasmo por lograr el 
triunfo en justas aspiraciones, se 
hallan en huelga 400 obreros y 
obreras de la fábrica de productos 
químicos perteneciente a la firma 
Villa, Aufricht y Cía,, establecida 
en la Avda. del Trabajo 5261, de es- 


Esos trabajadores, cansados de 
soportar salarios irrisorios y trato 
desconsiderado, se organizaron ela- 
borando al mismo tiempo un pliego > y 
de mejoras, en el cual se reclaman Dada la duración que tiene el 
conflicto y la precaria situación 
material en que se encuentran los 
huelguistas, se requiere con premu- 
ra la solidaridad material y moral 
de los demás trabajadores, Enten- 
diéndolo así, el C. A. de la C. O. 
R. S. se ha dirigido a los organis- 


aumento de jornales, reconocimien- 
to de la organización, cumplimiento 
de la ley 11.729, etc. Al responder 
los industriales con una rotunda ne- 
gativa, el personal hizo un abando- 
no unánime del trabajo, sin una de- 
serción y dando muestras de un al- 
to espíritu combativo. 

Este hecho es tanto más signifi- 
cativo, si se tiene en cuenta que la 
mayor parte de los trabajadores 
que integran ese personal carecer 
de experiencia gremial, siendo ésta 
la primera lucha en que se halla 
empeñado. En el transcurso de la 
misma, se ha destacado claramente 
la inutilidad y la inoperancia de las 
gestiones realizadas ante los pode- 
res públicos por hallar una solución 
y, por otra parte, se puso bien de 
manifiesto la disposición a la lucha 
de los jóvenes obreros y obreras que 
no se dejaron intimidar por los des- 


ha de satisfacer a los mili- 
tantes es que haya tomado 
la resolución de normalizar 
la marcha del Sindicato, 
ajustando su acción a las 
normas y prácticas de la 
lucha de clases, tratando de 
evitar que en las filas del 
sindicato haya obreros que 
explotan a otros, como en 
el caso de los llamados 
“changuistas”, -que a pesar 
de estar organizados como 
asalariados, toman trabajo 
por su cuenta y explotan a 
sus propios compañeros. A 
los que se encuentren en 
tales condiciones se les 
considera desde ahora como 
empresarios y se les hará 
firmar el pliego de condi- 
ciones, lo cual constituye, 
sin duda, una sana práctica 
sindical. 


EL SINDICATO OBRERO 
GRAFICO RECLAMA 
MEJORAS 
La organización de los 
obreros gráficos, que desde 
hace tiempo viene desarro- 
llandy una encomiable ac- 
tividad societaria, ha pre- 
sentado asimismo un nuevo 
pliego de mejoras a los pa- 
trones, con el objeto de 
equilibrar un tanto el sa- 
lario de los obreros con el 
costo creciente de la vida. 
Según los informes que nos 
ha suministrado la (€. A. 








del Sindicato, puede desde 
ya descontarse el éxito de 
la demanda obrera, siendo 


«posible que desde el mes 


entrante los obreros grás» 
ficos de La Plata disfruten 
de importantes mejoras, 
tanto en el orden material 
como moral. 


EL SINDICATO DE O. 
SASTRES, COSTURERAS 
Y ANEXOS SE CONS0- 
LIDA 

Este organisrro obrero, 
de reciente constitución, ya 
se ha dado a la vida acti- 
va, no sólo intensificando el 
proselitismo gremial, sino 
también tratando de elevar 
el estado y nivel general 
del gremio. A tales efec- 
tos, además de la propa- 
ganda personal de los 
miembros de su C. A., ya 
ha realizado, con regular 
éxito, una conferencia de 
carácter gremial y de es- 
clarecimiento de la función 
social del sindicato, a cargo 
de un profesicnal. Además, 
en la última asamblea se 
recomendó a la C. A. la 
confección de un pliego de 
condiciones a presentar a 
los patrones, siendo de es- 
perar, dado el entusiasmo 
que anima a los trabajado- 
res del gremio, que el mis- 
mo será impuesto con 
éxito, Corresponsal, 


LOS HUELGUISTAS DE LA CASA 
VILLA Y AUFRICHT REQUIEREN 
UNA AMPLIA SOLIDARIDAD 


Los trabajadores se mantienen con firmeza en pie de 
lucha desde hace un mes y medio 


plantes patronales y mantienen vl= 
va su fe en el triunfo. En las suce- 
sivas asambleas que se realizaron, 
donde participaron delegaciones 
fraternales del Sindicato U. O. en 
Madera, del de Construcción y Con- 
servación Sanitaria, así, como de la 
Unión Sindical Argentina,ea la cual 
se adhirió el personal en huelga, se 


expresó claramente la decisión de 


ras. 


proseguir la lucha hasta doblegar 
el empecinamiento patronal e impo- 
ner las justas reclamaciones obre- 


mos relacionados por la misma, re- 


ROSARIO 





clamándoles hagan efectiva esa so- 
lidaridad, como el modo más efecti- 
vo de contribuir al triunfo de esos 
valientes obreros y obreras, que es- 
tán dando un alto ejemplo de com- 
batividad y de conciencia de clase. 

Es de esperar que ese llamado no 
sea desoído, en cumplimiento de un 
elemental deber de solidaridad. 

En cuanto a los huelguistas, ya 
han demostrado y están dispuestos 
a seguir demostrando que son dig- 
nos de esa solidaridad proletaria, 
factor esencial de triunfo en todas 
las luchas obreras. 





SE APRESTAN A OBT ENER IMPORTANTES 
AUMENTOS LOS EMPLEADOS DE COMERCIO 


La Asociación de Em- 
pleados de Comercio es 
una institución gremial que 
ha logrado una organicidad 
y estabilidad pocas veces 
lograda. Con más de 2500 
asociados, desarrolla activi- 
dades múltiples en el or 
den gremial, cultural y so- 
cial. Los asociados se sien- 
ten satisfechos del C. Di- 
rectivo por cuanto inter- 
preta sus modalidades y ha 
logrado hasta el presente 
defender con bastante efi- 
cacia los intereses indivi- 
duales y colectivos. 

Considerando que no es 
posible dedicarse al bluff, 
tal como lo hace el Sindi- 
cato de la Construcción, y 
para conseguir aumentos 
de sueldos, éstos tienen que 
tender a solucionar, en su 
aspecto minimo, las necesi- 
dades de cada empleado, se 
ha confeccionado una esca- 
la de sueldos y aumentos, 
de la manera siguiente: 

Remuneraciones hasta de 
$ 100, el 20 ojo de aumento. 
de $ 101 hasta 199, el 15 ojo 
de $ 200 hasta 249, el 10 oo 
250 hasta 300, el 5 


de, entre varios números 
artisticos, disertó el señor 


Aldo Fuentes, director de 
la Biblioteca, sobre el “Li- 
bro, la Biblioteca y la Cul- 
tura Popular”, siendo la 
concurrencia numerosa, 

La Comisión de Cultura 
de la Asociación, lleva rea- 
lizadas varias visitag a es- 
tablecimientos industriales, 
tales como la Cerveceria 
Schlau, a la textil “La 
Emilia” de San Nicolás, a 
la Usina de Sorrento, etc., 
Dichas visitas han sido su- 
mamente concurridas e ins- 
tructivas; por otra parte se 
activan las charlas y confe- 
rencias en el salón de actos 
de la institución. Las últi- 
mas realizadas estuvieron a 
cargo del compañero Victo- 
rino Rodríguez, la realiza- 
da el 2 de marzo y que ver- 
só sobre “La lucha por la 
dignificación del trabajo”, 
y la realizada el 9 de mayo 
estuvo a vargo de la docto- 
ra Anita Piacenza, la que 
disertó sobre “La ley de 
maternidad”. 


Asamblea de Obreros 
Municipales 


Con motivo de la nueva 
ley de Previsión Social a la 
Vejez, el Sindicato de Obre- 
ros Panaderos realizó una 
asamblea el 21 de junio úl- 
timo, para resolver el envio 


y 


de diez nombres de mili- 
tantes sindicales, con los 
cuales se ha de formar la 
terna que proporcionalmen- 
te corresponderá al movi- 
miento obrero de la pro- 
vincia, en la formación del 
directorio de la Caja de 
Previsión Social. 

Después _de discutir el 
problema analizando las 
intenciones del gobierno 
provincial al crear la cita- 
da ley, sus posibilidades y 
los aspectos deficientes de 
la misma, los obreros con- 
sideraron conveniente que 
exista un control auténtico 
por parte de lo strabajado- 
res. En este sentido se so- 
lidarizaron con la posición 
adoptada por la Asociación 
de Empleados de Comercio, 
la cual aconsejaba un 
acuerdo previo de todas las 
organizaciones gremiales de 
la provincia, para garantir 
una mayor cohesión en las 
proposiciones y, al mismo 
tiempo, procurar que las 
personas propuestas reúnan 
las máximas condiciones de 
capacidad, trabajo y lealtad 
para con los trabajadores. « 


.Asamblea del Sindi- 
cato de O. Pánaderos 


En asamblea efectuada el 
24 de junio, quedó consti- 


. 


tuida en Rosario, una nue- 
va organización de los obre- 
ros de la Empresa Munici- 
pal de Transportes, De he- 
cho se ha producido una es. 
cisión entre los trabajado» 
res, a raíz de hondas diver» 
gencias suscitadas en el se- 
no de la Unión de Traba- 
jadores de la E.M.M.T.R, 
Dicha organización habia 
caido en manos de elemen- 
tos comunistas y las expul+ 
siones de obreros, sólo juse 
tificadas por el desmedido 
afán de predominio que 
ejercitan los secuaces de 
Stalin, provocaron la reac- 
ción de un buen número de 
obreros que con intenciones 
de revalorización sindical, 
habían constituído una 
Agrupación Intersindical de 
obreros de la Unión. 

Aunque en estos tiempos 
siempre resulta delicado 
asumir la responsabilidad 
de una escisión, que puede 
favorecer los planes patro- 
nales, las luchas intestinas 
determinaron que ésta se 
produjera, Deberá recaer la 
responsabilidad de ello, to- 
talmente sobre los elemen- 
tos comunistas que desde 
hacía un año, no presenta- 
ban balances nt justificaban 
excesivos gastos del perso» 
nal rentado. 

Corresponsal. 

—Julio de 1942, 
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LA OPOSICION AL PROYECTADO AUMENTO DE TARIFAS 
DEL TRANSPORTE DEBE CONCRETARSE EN UN ORGANISMO 


- “SOLIDARIDAD OBRERA” SE DIRIGIO A ENTIDADES 
- PLANTEANDO EL PROBLEMA Y APORTANDO SOLUCIONES 


: E" 


bibliotecas, centros estudiantiles, etc. 


Hemos planteado el problema en forma clara, 
incitando a realizar toda clase de manifestacio- 
nes de repudio al proyecto, culminadas práctica» 
mente en una gigantesca RESISTENCIA DE 
PASAJEROS que de efectuarse simuliáneamen- 
te en todas las sonas de la ciudad, es seguro que 
constituirá el más firme medio para conseguir 
que el aumento de las tarifas no se verifique. 


la certesa de aue el proyecto de aumen- 
tar las tarifas en los transportes de la Capital 
Faderal, ya casi convertido <n hecho consumado, 
crea ym serio problema, al proletariado porteño, 
sx ante. la evidencia de que a pesar del tiempo 
transcurrido desde que ése proyecto se dió a 
conocer todavía no ha sido concretada la cam- 
paña popular de protésta en una forma que ins- 
Pire confianza en su éxito. nos hemos dirigido 
en nombre de nuestro periódico y por medio de 
tna amplia circular, a todas las organizaciones 
de tipo popular, comprendidas entre ellas los sin. 
dicatos obreros, sociedades de fomento vecinal, 


Nos sentimos altamente satisfechos del resul- 
todo ubtenido en nuestro planteamiento, ya que 
a días escasos de haber remitido la circular, 
hemos recibido numerosas respuestas en las que 
diversas entidades de gran prestigio aplauden 
nuestra iniciativa y se manifiestan dispuestas a 
realizar una vasta labor de protesta. 

Todavía se está a tiempo para encauzar fir= 
memente esa campaña popular que Jemos plan- 
teado, A través de todas las expresiones, en to- 
das las zonas de la ciudad, los hombres y las 
entidades que pueden considerarse efectivos re= 
presentantes del gran conjunto obrero y popular, 
afectado por la avides de la Corporación, ponen 
de manifiesto su oposición y la voluntad de im- 
fedir la materialización del proyecto. Pero eso 
no basta. Falta aunar esos esfuerzos, constitu- 
vendo un organismo de entidades responsables, 
que encare la campaña sobre la base de una posi- 
ción clara de condenación y con-un programa 
concreto, efectivo, de oposición al aumento de las 
tarifas. 






'N un artículo anterior hemos 
hecho notar que la forma 
económica cooperativa reune con- 
diciones favorables de primera ca- 
tegoría para oponer al regimen 
capitalista actual, y entre ellas, 
la primera y muy importante era 
la de quebrantar la famosa ley 
de la persecución de la ganancia, 


VIRTUDES Y FALLAS DEL COOPERATIVISMO 


desplazando y haciendo perder al 
capital su primer puesto en la 
producción y obligándolo a «cum- 
plir la tarea bien humilde de pro- 
veer de fuerzas económicas en 
beneficio de la colectividad. Ta- 
rea y posición de la que no debe 
salir, pero en la que todavía se le 
mantiene indebidamente por una 


usurpación histórica que hace cri- 
sis mundial en estos momentos. 
Es esa posición privilegiada la 
que el cooperativismo viene a po- 
ner en quiebra, sustrayendo a las 
finanzas en busca de renta para- 
sitaria la parte más limpia de la 
ganancia colectiva que se devuel- 
ve así a los propios consumidores 


ACCION DIRECTA CONTRA LA ESPECULACIÓN 


No es menos importante la fun- 
ción del sistema cooperativo en 
su acción directa contra la espe- 
culación. Al suprimir el interme- 
diario, la cooperativa ataca en 
sus raices al principal culpable 
del encarecimiento artificial y cri- 
minal de las subsistencias. Y al 
decir intermediario queremos re- 
ferirnos no solamente al comer- 
cio minorista y mayorista, cuya 
multiplicación absurda: complica 
los abastecimientos y arrebata al 

, trabajador su salario, sino tam- 
bién a otro personaje más gravo- 
so y más parasitario que ninguno: 


el intermediario del crédito, o sea : 


el ciero, cuyo mecanismo 
A co estruja brutalmente to- 
des las formas concebibles de las 
actividades humanas, reservándo- 
se siempre, con el sostén legal del 
Estado, su parte del león. Las 
organizaciones cooperativas de 
créditos son las verdaderas insti- 


Suprimidas, por la razón o por 
la fuerza, las trabas impuestas al 
progreso social por una arbitra- 
riedad política que lleva ya su 
colmo en todas partes del mundo, 
la reconstrucción se ha de iniciar 
sobre la base fundamental de lo 
económico colectivo, que siempre, 
a través de cien revoluciones ha 
demostrado ser el cimiento y el 
principio de las ansias populares 
de justicia y el centro de interés 
inextinguible de la historia. 

El verdadero escollo que viene 
a poner en peligro muy serio a 
todo este movimiento de regene- 
ración constructiva profunda, es, 
y no nos cansaremos de repetir- 
lo, la intromisión desorganizadora 
de los partidos políticos y de Su 
Majestad el Estado.” 


tuciones sociales del crédito mu- 
tuo y recíproco, hoy explotadas 
por poderosas instituciones capi- 
talistas que han encontrado otro 
filón de renta, especulando inge- 
niosamente con el dinero ageno. 
La cooperativa de consumo, los 
sindicatos, el crédito recíproco 
gratuito y mutuamente garantigdo, 
las cooperativas de producción y 
otras formas de la misma filia- 
«ción social solidarista y genuina- 
mente anti-capitalistas, van a 
constituir en el próximo porvenir, 
la preocupación esencial de las 
aspiraciones mejor fundadas de 
renovación social y de organiza- 
ción de las potencias colectivas. 
Toda esta corriente poderosa 
hoy sofocada y pervertida por la 
política estatal y financiera que 
no se resignará jamás a abando- 
nar sus posiciones, es la ratifica- 
ción más enérgica y'laconica de 
la impotencia e inutilidad de to- 


UN PELIGROSO 


ENEMIGO 


creto un Conseje, Técnico de Abas- 
tecimiento, con el propósito de 
“abaratar las subsistencias” y 
“coordinar mejor la distribución 
de los productos, conectando di- 
rectamcnte a los productores con 
los consumidores”. — “En esa 
oportunidad, la Federación Argen. 
tina de Cooperativas de Consumo, 
hizo llegar al Señor Ministro de 
Agricultura una nota manifestan- 
do su extrañeza de que ese Con- 
sejo estuviera constituido sólo con 
representantes de la industria, el 
comercio y de intermediarios, y 
solicitaba que los consumidores 
tuvieran representación en dicho 
organismo” (ver Boletín “Coop” 


do el andamiaje oficial y partida- 
rio para mejorar la suerte de las 
masas productoras y para con- 
cluir de una buena vez con el caos 
y la miseria. 

Debajo de las actuales formas 
caducas de organización económi- 
ca y social, pero muy cerca de 
salir a luz, yace sumergida una 
estructiura social que puja vio- 
lentemente por afirmarse, y que 
pese al esfuerzo desesperado de la 
reacción concluirá por demostrar 
que el predominio burgués de las 
ideas y prácticas de poder político 
y de autoridad, tiene que reem- 
plazar, en la opinión como en la 
vida cotidiana popular, la prácti- 
ca proletaria y humana de las 
ideas de trabajo y de cambio, des. 
truyendo para siempre el meca- 
nismo de los poderes parasitarios, 
para sustituirlos por la verdadera 
y genuina organización socialista 
de las fuerzas económicas, 


no contestó; a la segunda, resol- 
vió que el Consejo Técnico pres- 
tara su apoyo. A tal efecto, se 
solicitó una nómina de las coo- 
perativas de consumo y la F. 
Argentina de Coop. de Consumo 
realizó una encuesta para estable. 
cer las cantidades necesarias de 
aceite, arroz, queso y harina de 
maíz, los cuatro artículos con que 
se inician las actividades del Con- 
sejo Técnico de Abastecimientos”. 
“Pocas cooperativas contestaron y 
algunas formularon preguntas re- 
lacionadas con la calidad de los 
artículos que el Ministerio podía 
suministrar”, 

“Entretanto — concluye el Bo- 
letín — y por informaciones re- 
cogidas en distintas fuentes, he- 
mos podido constatar que el sis- 


Para ser fieles a los hechos va- 
mos a transcribir casi íntegra- 
mente lo que se comunica sobre 
el asunto a todos los cooperati- 
vistas del país por intermedio del 
Boletín de la Federación Argen- 
tina de Consumo; Número 16, 
Año 2: 

“Hace unos meses el Poder Eje- 
cutivo de la Nación creó por de- 


La experiencia, como vemos, ha 
sido desastrosa, demostrándose 
una vez más la incapacidad de 
organismos que no tienen ni el 
más remoto interés en servir al 
consumidor, ni otra capacidad que 
la burocrática, puestas siempre en 
función de fuerzas e intereses 


N” 15, setiembre de 1941. “Días 
después, la Federación solicitaba 
en una segunda nota, y a pedido 
de una cooperativa adherida, que 
se diera preferencia a las coope- 
rativa en el reparto de productos 
que el Ministerio había resuelto 
adquirir y distribuir a precios ba- 


“A la' primera el Sr. Ministro 


BASE PARA UNA FUTURA ORGANIZACION 


más subordinada a lo político. El 
proceso social y económico de -50 
años a esta parte, universalmente 
está demostrando 
que el régimen capitalista y esta- 
tal actual está siendo desbordado 
por la necesidad apremiante de 
ordenar a fondo la producción. 


considerado, 


tema de distribución adoptado y 
la cantidad de los artículos no 
responden a los gastos ni a las 
exigencias de los clientes habitua- 
les de las cooperativas, y que “una 
cooperativa que hizo una compra 
por intermedio del Ministerio, re- 
solvió no volver a repetir el pe- 
dido”, en salvaguardia de sus aso- 


ciados. 
ECONOMICA 


nocer que es un camino verdade- 
ro hacia la emancipación obrera, 
figurando como una via maestra 
abierta hacia la socialización, y 
que puede, salvando escollos que 
hemos señalado rápidamente, 
constituir un recurso práctico muy 
útil en la lucha de clase, si se 


muy alejados de las necesidades 
populares, y a mil millas de dis- 
tancia de las funciones sociales de 
las cooperativas. 

Es una soberana lección de he- 
chos cuyo valor destacamos, para 
subrayar con la fuerza y eviden- 
cia de los hechos, que el coope- 
rativismo se amputariía su brazo 
derecho si cayera bajo el control 
paternalista del Estado, sufrien- 
do una dolorosa mutilación si se 
entregara a su influencia parali- 
zadora. 

Si la cooperativa quiere ser una 
verdadera célula de reconstruc- 
ción social, ha de mantenerse li- 
bre e independiente del Estado, 
cuya acción deleterea y desorga- 
nizadora es por demás evidente y 
compromete el porvenir de una es. 
tructura económica destinada a 
llenar una función esencial y a 
dar las bases de la organización 
futura de la producción, circula- 
ción y consumo de la colectividal, 
si logra, por uno u otro medio, 
librarse de las incursiones de la 
política y de otros elementos y 
fuerzas extrañas que se agitan a 
su derredor. 

La economía no puede estar ja- 


En ese camino la estructura 
económica cooperativa puede de- 
cirse que ofrece una base expe- 
rimental de eficacia comprobada 
capaz de dar la pauta de organi- 
zación que se necesita, liberando 
al trabajo de la esclavitud del 


dinero, promoviendo las relacio- * 


nes directas del productor y del 
consumidor, anulando definitiva- 
mente el lucro mercantil, despla- 
zando y suprimiendo el parasita- 
rio rol “regulador” del oro, ha- 
ciendo absolutamente imposible 
los monopolios, ajustando la pro- 
ducción da las necesidades pes 
y no a los se cs y juegos de 
Bolsas y Mercados a Término, 
antros criminales de explotación 
inicua del campesino y focos le- 
gales de “acaparamiento y espe- 
culación, y en fin, el traspaso de 
los medios de producción a manos 
de los efectivos y directos produc- 
tores y trabajadores libremente 


Proletarios fueron los que ini- 
ciaron el movimiento cooperativo, 
y aunque si bien es cierto que 
participan en la cooperación libre 
elementos de distinta posición so- 
cial, no es posible dejar de reco- 


mantiene alejada de la pequeña 
política partidaria y estatal, y 
acierta a desarrollar y profundi- 
zar las tendencias revolueciona- 
rias y organizadoras que lleva en 
su seno y que son la sangre y el 
corazón de todo su sistema y la 
justificación misma de su exis- 
tencia en esta hora crucial 

El trabajo, la producción y to- 
das sus necesidades, que no son 
sólo materiales, sino de un com- 
plejo cultural pleno de promesas 
y de porvenir, es el gran protago- 
nista que asciende sobre el esce- 
nario ensombrecido de, la historia 
contemporánea; de él/ va a deri- 
var el órden, por él se. afirmará 
la libertad y el equilibrio de las 
fuerzas económicas en pleno caos. 

En un breve articulo final pon- 
dremos de relieve una falla funda- 
mental del cooperativismo, y en 
el mismo, lo que nos parece una 
virtud fundamental: su posición 
ideal para actuar como centro or- 
denador de la producción, promo- 
viendo la elaboración metódica, 
consciente y colectiva de un plan 
de circulación y producción de las 
cosas necesarias a la vida colecti- 
va. MIGUEL ANGEL. 





PARA QUE SEA EFICAZ 
LA OPOSICIÓN POPULAR 
HAY QUE ORGANIZAR LA 


RESISTENCIA 
dePASAJEROS 


qa ahora, las protestas 
X de las sociedades de fo- 
mento, los sindicatos obreros y 
otras entidades, sólo se han 
limitado al envío de notas, al- 

a la Comisión de Con- 
trol y otras incluso al Ministe- 
rio del Interior. Nosotros deci- 
mos claramente, y nos darán la 
razón quienes sepan ver la rea- 
lidad, que con notas y pedidos 
timoratos no ha de lograrse la 
no aplicación de las nuevas ta- 
vifas. La Corporación es un or- 
ganismo dependiente y contro- 
lado por el gobierno, y cual- 
quier medida que ella adopte, 
está previamente aprobada por 
aquél. 

El único medio por el que se 
puede lograr la anulación del 
proyecto, es haciendo interve- 
nir activamente al pueblo en 
esta campaña de protesta. Co- 
mo en tantas ocasiones, es la vo- 
luntad obrera y popular la que 
realizará la conquista anhelada 
de impedir el aumento de tari- 
fas. Y en estas circunstancias, 
la única forma práctica de en- 
cauzar la voluntad popular es 
mediante la RESISTENCIA 
DE LOS PASAJEROS A PA- 
GAR LAS TARIFAS CON AU- 
MENTO, la que organizada y 
llevada a vías de hecho en las 
zonas más populosas de la ciu- 
dad, ha de producir una para- 
lización o alteración tan gran- 
de del tráfico que perjudicará 
a las actividades comerciales o 
industriales, obligando a que la 
Corporación deseche el nuevo 
sistema de tarifas. Un solo día 


_de efectiva resistencia puede 


ser el arma decisiva. Así se ha- 
gan gestiones, se envien notas, 
se organicen actos, no debe ol- 
vidarse que el arma más poten- 
te, aunque se deje como último 
recurso, está en la RESISTEN- 
CIA ACTIVA A PAGAR LOS 


A SETENTA MILLONES 
DE PESOS ANUALES 
IMPORTA EL AUMENTO 


beneficio líquido extraordina- 

rio totalizará la Corporación si 

llega a aprobarse el proyectado 

aumento de tarifas. La Revista de 

Estadística Municipal establece que 

en 1941 fué transportada la siguien- 

te cantidad de pusaieros: 

Colectivos ...... 418.516.659 
Omnibus ........ 380.190.710 
Tranvias ........ 340.791.253 
Subterráneos 124.408.259 


Total .. 1.263.909.881 

Si tomamos este total y lo multi- 
plicamos por 0.056 centavos, que es 
el promedio por boleto que establece 
la Corporación de acuerdo a sus 
cálculos de aumento, nos dará la 
fantástica suma de $ 70.778.947,3 

El exiguo presupuesto de los tra- 
bajadores, que se vería gravado en 
$ 8.00 mensuales por persona apro- 
ximadamente, sería la base de esa 
extraordinaria ganancia. Si a ello 
agregamos la permanente suba de 
otros artículos de consumo, nos en- 
contramos con que oponerse al au- 
mento de las tarifas tiene un sig- 
nificado de asegurar la vida en los 
hogares humildes, proletarios, en lo: 
que ya se sufre en muchos casos — 
más de lo que se presume, podemos 
asegurarlo— una subalimentación 
creada por la miseria y la estrechez 
económica. 


EL SIND. DE BARRAQUEROS 
LEVANTO EL CONFLICTO AL 
LAVADERO PABLO TAVELI 


IL Sindicato de Barraqueros ha 

dado a publicidad un manifies- 
to en el cual da cuenta de verse 
obligado a levantar el conflicto que 
desde hace dos meses sostenía con 
el lavadero de Pablo Tavelli. La ex- 
tremada presión policial por un la- 
do, y la falta de solidaridad, por 
otro, de parte de los gremios que 
pudieron haberla prestado, hicieron 
imposible la continuación del con- 
flicto y el Sindicato considera in- 
operante mantenerlo con carácter 
ficticio o puramente formal. 

Al explicar detalladamente el ori- 
gen y desenlace del conflicto, el ma- 
nifiesto aludido insiste sobre la im- 
portancia de practicar la solidaridad 
reciproca entre gremios afines y re- 
cuerda, al' efecto, la iniciativa lan- 





LA VERDAD QUE SILENCIAN LOS DEMOCRÁTICOS Y 
EXPLOTAN TAN HABILMENTE LOS TOTALITARIOS 


ya hemos dicho en el número 

anterior, que la cuestión del 
transporte de la Capital Federal 
trae aparejado en los actuales mo= 
mentos un delicado problema de 
orden político-social, debido a que 
la Corporación está controlada por 
capitales ingleses, En momentos en 
que se agudiza la batalla entre los 
totalitarios y los democráticos en 
todo el mundo, cuando estos últi 
mos esgrimen el argumento funda- 
mental de que respetan la libertad, 
la independencia y el bienestar de 
los pueblos para otorgar un conte- 
nido social a la lucha; cuando la 
más leve actitud de uno de los ban- 
dos incide en la posición que han 
de adoptar, movidos por la fuer- 
sa de las circunstancias, numero- 
sos países que hasta hoy se mante= 
nían al margen de la guerra; cuan= 
do justamente los totalitarios y sus 
propagandistas en América explo- 
tan el hecho de que los ingleses y 
norteamericanos nos han explotado 
sin miramientos a través de años 
y años de dominación imperialista; 





es incuestionable que el aumento 
de pocos centavos coloca a la po" 
blación de Buenos Aires en una 
situación de duda y desconfianza 
lógicas con respecto a las fuerzas 
aliadas que gozaban de sus simpa- 
tías, por lo menos en cuanto al des- 
arrollo de la guerra, 

Los fascistas criollos y los emi- 
sarios del masismo, saben explotar 
magníficamente esta circunstancia 
que les es favorable, Siempre se 
han caracterizado por un opor» 
nismo pilítico, por lo que no ha 
estrañado que ahora salgan a la 
calle convertidos en los más fer- 
vorosos enemigos de la Corpora- 
ción del Transporte, de la que sus 
mismos jefes son accionistas mino- 
ritarios. : 

Lo que sí estraña, es que las 
fuersas locales de izquierda políti 
ca, permanezcan calladas, sin tratar 
siquiera de justificar o de respon= 
sabilizar a Gran Bretaña de esta 
actitud tan antipopular de algunos 
de sus prominentes capitalistas, tan 
prominentes como inescrupulosos, 


Ante esta situación, SOLIDA- 
RIDAD OBRERA, que siempre ha 
contribuido a clarificar cualquier 
problema que fuera de interés para 
la orientación del proletariado, ha 
señalado, en una circular dirigida 
a todas las organizaciones de la Ca. 
pital, obreras, políticas y populares. 
la posición que corresponde adop- 
tar en esta emergencia, Y ella pue- 
de sintetizarse así: 


QUE EL PUEBLO ARGEN- 
TINO DEBE ESTAR CONTRA 
LOS NAZIS Y FASCISTAS. 
'DECIDIDAMENTE, DISPUES- 
TO A RECHAZARLOS EN 
CUALQUIER MOMENTO. PE- 
RO NO POR ELLO DEBE 
CONFIAR. CIEGAMENTE EN 
QUIENES, PRETENDIENDO 
SER CAMPEONES DEL ANTI- 
FASCISMO Y LA LIBERTAD. 
SIGUEN OBRANDO SEGUN 
EL DICTADO DE SUS INTE- 
RESES CAPITALISTAS, CO- 
MO EN EL CASO DE LAS TA- 
RIFAS DEL TRANSPORTE. 





LAS NUEVAS TARIFAS QUE 
SE QUIEREN IMPLANTAR 


Gara comprender el alcance de las pretendi- 
das medidas aumentando las tarifas del trans- 
yorte de la ciudad de Buenos Aires, es necesario 
1acer una breve consideración demostrando has- 
:a dónde resultará una exacción más para el ex- 
aausto presupuesto proletario. 

El reajuste de tarifas proyectado se divide 
an económicas y semieconómicas: En el econó- 
mico, el boleto de obreros que ahora vale 10 cen- 
zavos, sufrirá un aumento del 50 por ciento via- 
jando en tranvía, pues costará 15 centavos. El 
ziaje común de 10 centavos servirá sólo para un 
recho de pocas cuadras y el equivalente en dis- 
tancia costará 0.15, lo que también implica un 
aumento del 50 por ciento. El sistema de zonas. 
jue establecen para el subterráneo involucra lle- 
var el boleto también de 0.15 y las combinacio- 
1es a 0,20. Las líneas de ómnibus nivelarán sus 
aumentos de acuerdo con el porcentaje aumenta- 
:ivo de los tranvías, que como queda expresado 
más arriba significa aumentar el 50 por ciento. 
Las líneas de ómnibus que tenían estavlecidas ta- 
rifas de dos viajes 15 centavos, sufrirán un au- 
mento automático de un 100 por ciento, por cuan- 
to costará a razón de 0.15 por viaje. 

Como se vé el aumento que se pretende apli- 
car a la población en general, que hoy viaja por 
3.10 y 7 centavos y medio, es de un 50 por ciento 
y no de un 18 por ciento como pretende la Cor- 
poración en su resolución, ; 

Desechamos analizar la tarifa proyectada 
somo semieconómica, pues ésta tendría aplica- 
sión recién cuando la Corporación disponga de 
las líneas de autos colectivos, pero si la llamada 
aconómica significa aumentar en un 50 por cien- 
o las actuales, es fácil imaginar lo qué será la 
3emieconómica. 











LA CORPORACIÓN SIGUE 
SU PLAN ABSORCIONISTA 


ES necesario esclarecer las finalidades de la 
Corporación, para demostrar cómo la unión 
de los capitales de todas las empresas fusionadas 
en ésta, que debiera facilitar el transporte y ha- 
cerlo económico, resulta exactamente lo contra- 
rio. 








La Corporación ya ha suscrito a su nombre 
todas las empresas que habían' aceptado inte- 
grarla, como lo dicen los representantes de la 
Municipalidad en su seno, lo que significa que 
ya ha cancelado sus deudas. Ello resulta com- 
prensible ya que todas las empresas de ómnibus 
que la integraron al constituirse lo hicieron por 
el compromiso de que los bienes serían pagados 
con los beneficios que se obtuvieran de la explo- 
tación de aquéllos. 


Esta situación económica próspera de la 
Corporación, a pesar de lo que inciden sus gas- 
tos los grandes sueldos de sus dirigentes, he fa- 
cilitado el que la alta banca le conceda un em- 
préstito de 40.000.000 de pesos del que en cual- 
quier momento puede disponer. 

Esto significa que la Corporación está en con- 
diciones de llevar a cabo, la última parte de su 
plan: la expropiación de los autos colectivos y de 
'as pequeñas líneas de ómnibus que aun no la 
integran. 

Está, entonces, previsto todo por los dirigen- 
tes de la Corporación. Y tieze un sentido bien 
"laro el “aumento de las tarifas El crédito les 
servirá para monopolizar el transporte de la ciu- 
lad totalmente y el -umento de tarifas traduci- 
do en pesos —que devendrá de las masas labo- 
josas—, será utilizado para canc"'ar el crédito 
y posteriormente para nutrir a la frondosa bu- 
rocracia que tiene en su seno la Corporación. 





LA FIESTA DE LA ZAFRA: 





UN SARCASMO PARA LOS OBREROS DEL SURCO 


Es conocida la profusa publicidad, 
de tipo comercial que se ha hecho 
en torno a la llamada FIESTA DE 
LA ZAFRA, realizada en Tucumán, 
a la cual se pretendió dar un sen- 
tido espontáneo y popular que de 
ningún modo pudo habre tenido, si 
es que debió reflejar el verdadero 
sentir de los trabajadores del surco 
azucarero, que constituyen el nú- 
cleo más importan de la población 
de esa provincia. En realidad la tal 
fiesta no fué otra cosa que una far- 
sa. artificialmente organizada, para 
afrenta de esa gran masa producto- 
ra, sacrificada durante todo el' año 
en un trabajo agotador y mal re- 
tribuído, que se traduce en millones 
de pesos de ganancia líquida para 


to de sacrificio. ¡Extraño Moloch de 
una moderna «mitología donde los 
dioses son máquinas!... 

Los burgueses - verdugos de las 
chimeneas reclaman: —¡Apagad las 
iras del dios-máquina que amenaza 
castigaros con un rayo de miseria, 
y ofrendaos en un supremo sacrifi- 
cio, hombres del surco!... ¡Pronto, 


+ sacrificaos!... 


Pero las iras del Moloch tacitur- 
no aumentan y envía un rayo de 
miserias por castigo. Y la miseria 
lo destruye todo... Ruinas... ¡En 
los cuerpos y el aima!... 

La miseria, como un río torrento- 
so, vta socavando los cimientos de 
una raza. El fantasma de la deca- 
dencia se insinúa; los nubarrones de 


¡La tragedia del surco, parte de 
la gran tragedia social! 

Pero no, ésto no es suficiente. 
Dice descontenta la burguesía: 

—Acaso es posible permitir que 
el advenimiento de una decadencia 
creada por nosotros, nos encuentre 
con los brazos cruzados? No. ¡En- 
tonces recibamos la tragedia del 
surco con gritos y carcajadas!... 
¡Ríamos y gocemos!... Hagamos 
fiestas... ¡Sí, que hoy sea fiesta 
en honor de esos pobres que sufren 
y trabajan para nosotros!... ¡Ve- 
nid hombres de todas partes, y par- 
ticipad con nosotros en la danza 
del sarcasmo que dedicamos a estos 
moribundos del campo!... ¡Venid 
que los mártires de la burocracia 


los señores feudales dueños de los 
ingenios. 

Al efecto transcribimos de una 
publicación de Tucumán, estas re- 
flexiones de indignación que refle- 
jan claramente la verdad: 

“Los hombres de los cañaverales, 
sufren las miserias del cuerpo y del 
alma. ¿Acaso los trapiches trituran 
las cañas? No, los trapiches tritu- 
ran las carnes de los peones, que 
quedan destrozados entre los sur- 
cos; sí, porque cada caña es un pe- 
dazo de carne y alma que el mise- 
rable peón ha dejado entre las lar- 
gas hileras, y que luego floreció... 

¡El trapiche tritura farne huma- 


h % jodo a 
na! Es un dios sanguinario, sedien de comillas 





túa 


zada oportunamente por Barraque- 
ros, en el sentido de reorganizar 
los gremios “Pactantes”, uno de cu- 
yos objetivos era precisamente el de 
prestarse mutua ayuda en casos co- 
mo el presente. Termina haciendo  nocidas y 
un llamado al gremio para que en-  *l número 
sanche las filas de la organización, Cc. 
como único media de presentar ba- 
talla con probabilidades de triunfo 
a los patrones empecinados., 


Juan Colombo y 


misión sindical, 


la tragedia se agrandan, y los ho- 
rizontes de nuestro porvenir perma- 
necen inciertos... 





EL SINDICATO DE PINTORES 
TRABAJA ACTIVAMENTE Y 
REFUERZA LA ORGANIZACIÓN 


L Sindicato de Obreros Pintores” y 

+ Fábricas de Pinturas (autónomo) 
viene realizando una importante 
labor «e control, reforzando la orga- 
nización en los lugares de trabajo y 
procurando el cumplimiento del pliego 





Para 
timo, la Comisión Administrativa efec- 
constantemente 
uniones de empresas, a las que asisten 
los obreros dispuestos a hacer sentir 
la fuerza de la organización. Un hecho 
elocuente al respecto lo constituye la 
reciente huelga mantenida en la casa 


del movimiento mantenido durante 15 
días. impusieron las condiciones ya co- 
Ye las que nos ocupamos e 
anterior, 
de relieve el sentido responsable de la 
A. y el espiritu de lucha que carac- 
teriza a los obreros pintores, que en 
todo momento han 
cumplen con sentido responsable su 


nos acompañan también y ríamos, 
y gocemos que el pueblo con su 
sangre paga!... 

Entonces se hizo, la fiesta de la 
Zafra. 

He aquí que nuestra indignación 
se ahonda. Es al ver que parte del 
pueblo, con una inconciencia que 
espanta, aplaude el crimen que ba- 
jo la forma de farsa, se perpetra 
contra sus hermanos del surco. 

Aquellos que se han dado a pre- 
parar la fiesta de la Zafra, com». 
prendieron que era necesario dis- 
traer las miradas del pueblo con 
los malabarismos de la adulación, 
Y en el acto, comenzaron a com- 
prar la aprobación general, median- 
te honores y títulos determinados... 
Todas estas, niñeriías estúpidas, hi- 
jas de la vanidad, que sólo dejan 
de provocar indignación para dar 
lugar a la risa y el sarcesmo. 


lograr esto úl- 


importantes  re- 


so.” 

A estas clases de gentes que in- 
conscientemente brindan a la farsa 
de la Zafra los estímulos de su 
aprobación, sólo nos toca decirles, 
que ya les conocemos bien. Ellos 
no son de ahora. Son los de siem» 
pre” 


, donde después 
Este hecho pon: 
demostrado 


que 
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EL SALARIO BASICO ES UN PRETEXTO 
PARA PROHIBIR HUELGAS POR AUMENTOS 


A peligrosa intromisión esta- 
tal en la vida obrera, una 
de las manifestaciones tipicas 
de estatismo totalitario, que he- 
mos denunciado repetidas veces 
desde estas columnas, tiene dia 
a día nuevas y expresivas mani- 
festaciones, las que corroboran 
cuanto hemos venido diciendo al 
respecto, en cuanto trata de 
anular por completo la acción 
organizada de los trabajadores 
para la defensa de sus intereses 
sociales, sustituyéndola por un 
proteccionismo oficial, humillan- 
te y engañoso al mismo tiempo. 
Tenemos ahora un proyecto 
de reglamentación de salarios 
elaborado por el Departamento 
Nacional del Trabajo, por en- 
cargo del poder ejecutivo. Se 
refiere a un salario mínimo bá- 
sico y una “escala móvil de sa- 
larios” que «se regularía cada 
seis meses, de acuerdo con las 
fluctuaciones que se produjeran 
en el costo de la vida. En el 
mismo proyecto, se contempla 
la posibilidad de cierto subsidio 
familiar, en proporción al nú- 
mero de hijos que tuviera cada 
hogar obrero. 

El resumen de proyecto publi- 
cado en los diarios, no permite 
determinar claramente de qué 
modo se impondría el salario 
minimo de $ 175, 140 y 122, pa- 
ra las tres categorías de obre- 
ros caiicados, semicalificados 
y no calificados a que se refie- 
re el estudio en cuestión. No 
sabemos quien y con qué crite- 
rio establecería esa división en 
categorias que permitiria fácil- 
mente a los patrones realizar el 
escamoteo habitual, consistente 
en reducir la calificación de los 
obreros más competentes, para 
pagarles un sueldo menor. Por 
lo demás, la experiencia nos en- 
seña que la legislación obrera 
es una cosa muy elástica y que 
las cláusulas favorables a los 
obreros difícilmente se cumplen, 
si no existe la fuerza organiza- 
da de los propios trabajadores 


que lo imponga. Y si ello ocu- 
rre en cuestiones secundarias, 
donde e: interés patronal por 
eludir la prescripción legal no 
es muy pronunciado, es de su- 
poner lo que sucederá cuando 
se trate de fijar un minimo de 
salario superior al que rige ac- 
tualmente en muchas industrias. 
Si esa elevación de salario se 
ha de cumplir sólo por la pro- 
mulgación de una ley o de un 
decreto, cabe descontar de an- 
temano que será una simple fic- 
ción. 

Pero, si por un laúo los bene- 
ficios del mencionado proyecto 
son dudosos, el mismo contiene 
una restricción que sin duda se 
cumplirá con el celo que €s ha- 
bitual en la policía en tales ca- 
sos. «Se trata de la “prohibición 
de huelgas que tengan por mo- 
tivos la demanda de mayor sa- 
lario”. La cosa es perfectamen- 
te clara. El gobierno se ocupa- 
rá de fijar los salarios que a 
su juicio deben percibir los tra- 
bajadores. Se constituirá en su- 
premo protector y tutor de los 
mismos. Por lo tanto ellos, los 
trabajadores, no tienen por qué 
reclamar nada, ni menos decla- 
rarse en huelga. Pues si se pro- 
hibe huelgas por mejoras de sa- 
lario, en qué otros casos ha- 
brán de permitirse ? 

Es así como ese proyecto, en 
apariencia protector y favorable 
a los obreros tiende en realidad 
a reducirlos a la impotencia, a 
imposibilitar la defensa de sus 
intereses inmediatos con medios 
propios y el propio criterio. A 
eso tiende, como hemos demos- 
trado, todo el intervencionismo 
oficial en el movimiento obrero 
y en sus reivindicaciones con- 
cretas. Tendencia de tipo totali- 
tario, tanto más peligrosa cuan- 
to que cuenta con colaboradores 
ineresados en muchos dirigentes 
sindicales, dispuestos a identi- 


“ficarse con la burocracia guber- 


namental, tratando como a súb+ 
ditos a sus hermanos de Clase. 


LOS STALINIANOS APLAUDEN 


LA POLÍTICA 


OBRERA DEL 


SOLIDARIDAD OBRERA 


Todos los 
guerrilleros 


ENSEÑANZAS «. 


confederales 
se han dado 
con ardor 
a la lucha 


Sólo sentían 
el ideal que 
los impulsaba a 
realizar lo que 
anhelaban: 

mundo nuevo 





El HEROISMO: UN GALARDON DE LOS GUERRILLEROS 


RA un día de marzo de 1938, uno de esos días angustio- 
sos en que el derrumbe de los frentes de Aragón plan- 

tó en las puertas mismas de la industriosa Cataluña a las 
hordas del fascismo internacional. La política desastrosa 
del gobierno, que jugaba con la sangre del pueblo para rea- 
lizar maniobras partidistas que minaban la capacidad del 
ejército y la moral de la retaguardia, dió sus frutos. Todo 
el heroísmo de las divisiones confederales que se cubrieron 
de gloria en el Aragón liberado, no pudo evitar el poste- 
rior derrumbe. En esas tierras tan bravamente conquista- 
das y defendidas, en esos campos que alzaban las maravillas 
de las Colectividades agrarias, yu no estaban las famosas 
tres divisiones confederales —la 26, la 28 y la 25—, des- 
parramadas de ex profeso por diferentes regiones, para 
quitar a la C. N. T. el legítimo predominio. Y Aragón se 
desplomó en medio de un desbarajuste tremendo de los 
mandos y una imprevisión criminal de los Estados Mayo- 
res. Los restos de las fuerzas confederales mantenian —¡in- 
olvidable epopeya de la ex División Durruti, al mando de 
Ricardo Sanz! — ordenadamente el repliegue, luchando co- 
mo titanes. Y en Barcelona, de nuevo reinó el espíritu del 19 
de julio, y de nuevo fué el Movimiento Libertario quien 


DURANTE TODA LA GUERRA SU 


Eran los mismos hombres 
que se metian en Zaragoza, 
la pistola lista y con bombas 
vigilantes en los  bolsilios, 
para salvar centenares de 
compañeros de la muerte. 
Eran los mismos que ope- 
raban en la retaguardia el 
enemigo, en incursiones tan 
audaces como perfectamente 
organizadas, para volar 
puentes y caminos, para 
traer informaciones, para 


desorganizar el mecanismo 
militar fascista. Eran los 
mismos que hicieron mila- 
gros con la dinamita en el 
asalto a las más inexpugna- 
bles fortalezas enemigas, Es- 
cribiendo en Belchite páginas 
de arrojo más fuertes que las 
vallas de cemento y acero, y 
que las ráfagas de plomo, y 
el infierno de fuego, que se 
interponían a su paso. Eran 
los mismos que realizaron 
las operaciones decisivas en 
la toma de Teruel. Eran Jos 
mismos que cayeron heridos 
una y diez veces, para arre- 
meter en seguida, con las 
carnes sangrante aun, en los 
combates. Los que en Ma- 
drid pelearon como nadie. 
Los que defendían con pasión 
la obra constructiva de los 
campesinos. Faltaban, eso sí, 
en esa columna de militan- 
tes cenetistas, muchos de 
aquéllos, porque. junto con 


tomó la iniciativa fecunda a su cargo, mientras los gri- 
tones stalinianos chillaban sus estériles consignas. Una, dos,. 
tres, cuatro, cinco expediciones salieron de la ciudad or- 
ganizadas a todo viento por los sindicatos de la C. N. T., 
por la F. A. I. indómita y por las aguerridas Juventudes Li- 
bertarias. De nuevo, la salvación se debía al glorioso mo- 
vtimiento que supo soportar todas las afrentas para cumplir 
su deber para con el pueblo, para con la revolución pro- 
letaria. Los militantes libertarios marchaban al frente, para 
frenar la avalancha que amenazaba encajarse en el corazón 


mismo de la Cataluña revolucionaria. Uno de esos días vimos * 


desfilar por el Paseo de Gracia, bajo una llovizna tenaz, 
a unos hombres rudos, que parecían retratar en sus rostros 
y en sus miradas cien historias de coraje, infinitas pruebas 
de valor. A su frente, como recia figura de leyenda, un co- 
mandante al que sus compañeros seguirían hasta la muer- 
te. Era el guerrillero Agustiín Remiro Manero. Un hombre 
cualquera —“Batallón de Ametralladoras “C”— encubría 
la inmensa valía de aquellos auténticos guerrilleros revolu- 
cionarios. Cientos de héroes confederales, casi todos de Ara- 
gón, marchaban bajo la bandera libertaria, a jugar la carta 
de su bravura en la hora más crítica, más negra... 


TRAYECTORIA FUE GLORIOSA 


plaban el clima de tragedia 
de la capital catalana con sus 
cantos, eran los mismos que 
iban « derrochar valor en 
increibles hazañas hasta el 
fin de la guerra. Los que 
iban a ser víctimas, como lo 
fueran antes, de una política 
funesta que les imponia 
mandos de gente sin moral, 
que no vacilaría en ordenar 
3neraciones suicidas yue 
liezmarían a los guerrille- 
ros. Y que en los últimos 
ldías de Cataluña, cuando ya 
todo predecia la catástrofe, 
ancuadrados como soldados 
comunes en la 62 Brigada úe 
la 30 División, también en 
manos comunistas, salvaban, 
con la División 26 y algunas 
brigadas confederales, el ho- 
nor de las armas antifascis- 
tas, en ima lucha de contor- 
nos grandiosos. ¡Hombres he- 
chos para la guerra irregu- 
lar, para las guerrillas ági- 


dos en. aras de una politica 
que el proletariado español 
jamás olvidará ni perdona- 
rá! Marchaban los guerri- 
lleros Remiro, Sancho, Ba- 
tista, Subizarreta y cientos 
como ellos, y en todos veía- 
simbolizada la responsabili- 
dad, dibujada la voluntad de 
triunfo que eran patrimonio 
del movimiento libertario es- 
pañol... 


A A A e o 


SEBASTIAN FAURE 


Con su muerte el proletariado 
pierde a uno de los más grandes 
paladines de su emancipación 











los 84 años de edad, murió Sebastián Faure, en una ciudad de 

la Francia “no ocupada”. La información escúeta de la prensa 
fué doblemente indignante. Por una parte, reeditaba la avaricia 
de líneas para esbozar la personalidad de uno de los más nobles 
pensadores de nuestro tiempo. Por otra, afirmaba las cosas más 
inexactas en el brochazo biográfico que trasmitió la agencia te- 
legráfica. Las páginas que se llenan con noticias policiales y con 
biografías completas de caballos de carrera, en la llamada pren. 
sa sería y en la otra, que pretende ser voz del pueblo, no pueden 
ceder espacio para descubrir en nuestro mundo de mediocridades 
la joya humana, la verdadera riqueza que encerraba ese hombre. 

En la comprimida nota telegráfica, no se vaciló en manchar 
su memoria con definiciones que deforman su ideario y su signi- 
ficación en la gesta emancipadora de la clase proletaria. Decir . 
de Sebastián Faure que pertenecía a la escuela de Guesde y Jau- 
rés, es una mistificación evidente, que solo pueden estampar los 
analfabetos en materia filosófica, literaria y social. Decir que fué, 
esencialmente, un pacifista, implica confundir su acendrado revo- 
lucionarismo y negar los fundamentos mismos de sus ideas, de 
sus actividades propagandísticas y de sus luchas. La única ver- 
dad que nos trajo la prensa, en un minúsculo rincón, como un 
rayo de luz escapado de la Francia ensangrentada y envilecida 
por los nazis y sus agentes franceses, fué ésta: “Sebastián Fau- 
re murió en su ley”. Rechazó la farsa de la confesión, dando una 
nueva prueba de sus convicciones y de su entereza moral, que 
no lo abandonaron tampoco en el minuto postrero. 

Sebastián Faure dedicó su vida a la propaganda de las ideas 
libertarias. Fué uno de los más grandes oradores de Francia. Su 
pluma dejó obras magníficas como “Mi comunismo”, compendio 
de la crítica al régimen actual y de los principios básicos y for- 
mas de organización de la sociedad futura, una vez suprimidos 
el capitalismo y el Estado.'Doce de sus brillantes conferencias se 
han reunido en un volumen titulado “Temas subversivos”, uno de 
sus libros más difundidos. En numerosos folletos está reflejado 
su pensamiento, su interpretación de la doctrina comunista anar- 
quista. Poco antes de la guerra, su hermosa figura de anciano, a 
los 80 años, honraba las tribunas para dictar conferencias pro- 
fundas y entablar polémicas con una elocuencia aplastante y un 
estilo característico, El solo anuncio de su intervención en un mi- 
tin era un poderoso imán para las multitudes. incansablemente 
sembró su credo. A pesar de su edad, realizó jiras por toda Fran- 
cia y colaboró asiduamente en “Le libertaire” de París. Los pe- 
riódicos y las revistas de tendencia libertaria publicaron millares 
de sus artículos. 

Al proletariado, a la juventud obrera, a cuantos anhelan un 
mundo mejor, les quedan dos herencias imperecederas, en las 
que pueden recoger enseñanzas valiosas para la lucha. Quedan 
sus obras, sus libros y folletos, sus artículos, que no dudamos se- 
rán a la hrevedad recopilados en volúmenes nutridos; queda su 
vida de apóstol, inspirada siempre por el mismo ideal: la libera- 
ción de los explotados y oprimidos y la creación de una sociedad 
de libres e iguales. 


ANUNCIAN QUE LA REVOLUCION EN EUROPA 
SE PRODUCIRA JUNTO CON LA INVASION 





GOBIERNO DE BUENOS AIRES 


UANDO no hay escrúpulos, todos los recursos, aún los más 
C ruines, son lícitos. Ningún sector ha dado tantas muestras 
de “elasticidad”, de equilibrismo y de “habilidad táctica”, como 
el de los stalinianos. Si sus tácticas resultan. harto conocidas 
en el campo obrero y en la acción política, no por ello dejare- 
mos de exponer aquellos hechos que los retratan mejor, para 
que los rabajadores tomen debida nota. Una de las cosas que 
esos elementos juzgan de eficacia táctica indiscutible, es la di- 
piomacia de salón; que los lleva ante los gobernantes para ex- 
presarles sus aplausos y buenos augutios. 

Recuérdese, por ejemplo, la visita a Fresco, durante su go- 
bierno, de “dirigentes obreros” de pública posición staliniana y 
las “gestiones” y entregas de los conflictos más recientes en 
manos del ministro Culaciatti. Pues, ahora, estando otros al 
frente del gobierno de la provincia de Buenos -Aires, era opor- 
tuna una demostración de obsecuencia similar. Para realizar la 
inteligente maniobra, se aversonaron los cabecillas de la F. O. 
N. €. a los gobernantes de La Plata y expusieron su “apoyo a la 
políticer que siguen ante el problema obrero”. Sin duda, tal aplau- 
po tenía algo que ver con una resolución que, días «antes del 

cto diplomático que comentamos, adoptó aquel gobierno: la 
que prohibió a los metalúrgicos remnirse y juzgaba ilegal su 
conflicto, Una desvergienza más, no desmerece la trayec- 
toria 1 ortuosa de esos politicantes que infectan las filas del pro- 
Jotariado. 


OTRAS. VICTIMAS DE LA VENGANZA 
DE CLASE SON TAMBIEN 


LOS CINCO OBREROS LADRILLEROS 


















REMIRO 


Dice un documento escrito en Rarce- 
lona el 20 de enero de 1939 —cinco 
días antes de su caída — mientras re- 
tumbaban los cañonazos en las serra- 
nías de la ciudad, como anuncios del 
fin... “La historia recogerá, sin duda, 
una mínima parte de la grandiosa tu: 
cha por la libertad. Y quedarán sepul- 
tados en el silencio quizás, los hechos 
más formidables vividos y realizados 


su audacia habían entregado 
su vida... 
Esos guerrilleros que tem- 


pos, 
FUE IMPORTANTE 
SU CONTRIBUCION 


impusieron, no ha sido cantada en la 
prensa, no pudo-ser expuesta, como 
otros actos heroicos de los combatien- 
tes, para que el mundo entero admira- 
ra su valor. Queremos que, siquiera en 
parte, después de la guerra, se conoz- 


les, para las sorpresivas ac- 
ciones individuales y de gru- 
y que fueron sacrifica- 





BATISTA 


más famosos guerrilleros y varios in- 
formes elevados por el Mando del Ba- 
tallón de Ametralladoras “C” a la su- 
perioridad—, extraemos contados epi- 
odios, algunas de las innumerables ha- 
zañas de los guerrilleros aragoneses. 
Queremos responder al anhelo de quis- 
nes en las postrimerías de la guerra, en 
pleno desastre, pensaron en que tanto 
heroísmo, tantas enseñanzas de los gue- 


* la Francia combatiente" 


I A liberación de los presos 
1 de Bragado, lograda gra- 
cias a una incesante campa- 
ña de agitación, no debe ha- 
cernos olvidar la existencia 
de otros presos sociales, víc- 
timas igualmente de la ven- 
ganza de clase; 

Entre ellos, los que sufren 
una situación más grave, 
son los cinco obreros ladri- 
Meros de la zona de San 
Martín, acusados de diver- 
sos actos de sabotage y con- 
denados sobre la base de de- 
claraciones arrancadas por 
los bárbaros métodos de tof- 


Hace alrededor de ocho 
años que esos trabajadores 
se hallan entre rejas, some- 
tidos a la tremenda pena de 
25 años de prisión, estando 
la causa actualmente en 
apelación a la Suprema Cor- 
te de la Provincia de Buenos 
Aires. 

La conducta de ese tribu- 
nal en el caso que acaba de 
ser resuelto, no permite 
abrigar ilusión alguna, con 
resnecto » su decisión en ei 
de los obreros ladrilleros. El 
arraigado prejuicio reaccio 
rario primará una vez más. 
Y esos camaradas serán se 
puitados en la cárcel 

El proletariado organiza: 
do, a cue se acaba de obtener un 





triunfo de solidar*dad y de 
justicia, debe reclamar el 
rescate de esas otras vícti 
mas, que no por haber caí: 
do en un proceso menos re 
sonante, tienen menos dere- 
cho a la atención solidaria 
de sus compañeros de cla: 
se. El verdadero motivo de 
su condena es en el fondo e; 
mismo que dió lugar al de 
los presos de Bragado. For- 
mó parte de la brutal cam- 
paña de represión e intimi- 
dación desarrollada hace 
algunos años, contra el mc- 
vimiento obrero de avanza: 
da, siendo por tanto el pro- 
ceso de los ladrilleros un 
auténtico proceso de clase. 

Es necesario producir uns 
nueva movilización obrera 

reclamar la liberación 
de los ladrilleros condena- 
dos, como mejor demostra- 
ción de que los principios 
de justicia y solidaridad si- 
guen siendo fuerzas latentes 
en el seno del proletariado 
argentino y que una campa: 
ña de once años no ha ago- 
tado sus fuentes. 

Los obreros ladrilleros de 
San Martin, victimas de la 
venganza de clase, deben se: 
libertados. Sea esta la nue- 
va consigna que impulse la 
lucha solidaria de los traba- 
jadores. 


por nuestros camaradas. El trabajo, la 
gesta de los guerrilleros, por el secreto 
extremado que todas sus actividades 


tal 


ca la aportación de esos hombres”. Do 
documentación — la 
fragmentaria escrita por uno de 


rrilleros proletarios debían ser difun- 
didas como los más altos valores de la 
España en armas por la libertad. 


“Memoria” 
los 


FUERON DE ENVERGADURA LAS INCURSIONES A ZARAGOZA 


La traición de Cakbanellas condenó a la capital de Ara- 
gón a ser victima de la sangrienta represión del franquismo 
triunfante. El movimiento confedera! tenía en esa ciudad uno 
de sus más poderosos baluartes, En ella realizóse el histó- 
rico congreso de la C. N. T., meses antes az la sublevación 
militar. Quedaron copados miles de militantez, y la mucrte 
hizo estragos entre sus filas. Familias enteras sufrían la 
rersecución feroz de los falangistas y los verdugos asecha 
lan para asesinarlas. De Zaragoza escaparon muchos hom 
bres de la C. N. T. Los guerrilleros surgieron en el núcioes 
de los más avezados luchadores sindicales, para rezditar la 
historia de los que en distintas épocas libraron batallas nor 
la independencia española. Para esos hombres, había un 
deber imperioso, que debia cumplirse a costa de todo. De- 
bian ser salvados los compañeros; liberadas las familias ame- 
1zadas de muerte, Había que entrar en Zaragoza y rescata 
a, cuantos fuera posible. En pequeños grupos, primero, en 
expediciones numerosas y bien planeadas, después, los gue- 
rrilleros fueron realizando la más dificil y heroica de las 
hazañas. El 10 de octubre de 1936 fué el indicado para la 
primera operación de tal naturaleza. Pocos dias después, 
el Comité Regional de Aragón, Rioja y Navarra, de la CNT, 
tomó a su cargo la organización de las incursiones a Za- 
ragoza. De tal manera, los hombres escapados del .infierno,' 


Sí. Los que habían salvado tantas 
vidas, los que habian recogido cons- 
tantemente informaciones útiles en el 


LA HAZASA MAXIMA 


regresaron una y diez veces; establecieron enlaces y sitios 
le reunión de los que iban a ser liberados, pasearon su coraj 
por las calles y lugares céntricos de la ciudad, derendiendo 
1 tiro limpio y a bombazos, no pocas veces, la salida di 
ientos de hombres, mujeres y niños. Se adentraban en cier 
tos barrios de Zaragoza, tomaban posición en esquinas y 
casas y, conocedores de todos los carminos y senderos, iban 
y venian, llegando victoriosos a Fuendetodos y otros pun- 
tos de las propias lineas, entre el júbilo de los campesinos y 
combatientes, Así, la audacia llevó a burlar a los espias de 
la Falange a uno de los jefes de las expediciones, que cor 
dos bombas en los bolsillos y su pistola presta, entro en un 
café céntrico y dejó, como regalo para Cabanellas y sus su« 
cuaces, tres ejemplares de “Solidaridad Obrera”, de Barce- 
lona, sobre una mesa... Hasta la cintura en el agua, destro 
zadas las piernas por el cansancio, echando cuerpo a tierra 
para abrir fuego contra los enernigos, desafiando todos lo: 
riesgos, los guerrilleros fueron salvando valiosisimas vidas 
sin fijarse en el sector a que pertenecian los hberados, hestá 
que, cuando fué imposible repetir las hazañas sin exponer 
a todos a un suicidio, surgió una idea fantástica, audaz hasta 
lo inconcebibie, pero que esos hombres estaban dispuestos 
a materializar, y todo demostraba que solamente ellos po- 
dían culminarla con éxito, 


y con una dora preparación mili- 
tar. El último detulle se investigó. de 


campo enemigo, llegaron u la conclu- 
sión de que estaban en condiciones, 
después de sus experiencias, de «ase- 
gurar la conquista de Zaragoza. Jun- 
to con el Comando de la futura 25 Di- 
visión, los guerrilleros avugoneses ela- 
boraron el plan en todos sus detalles. 
Habían sido ya preparados muchos 
compañeros en el conocimiento exacto 
del terreno. El grupo de exploración 
estaba listo. El esfuerzo de la Regional 
de la CNT de la zona, dió resultado. 


Nadie más autorizado para resumir 
ese proyecto heroico que el autor de 
la memoria, cuyo nombre juzgamos 
obligado mantener en reserva. “Estruc- 
turamos —dice— el grupo en cuatro 
secciones, cada una con su responsa- 
ble y delegado general fué nombrado 
el que suscribe. Emprendimos la la- 
bor de sacar fotografias y datos nece- 


Sigue describiendo más de 
talles de la operación pla- 
neada y la intensa actividad 
de la C. N. T. para ayudar 
a su éxito, la búsqueda de los 
mejores y más cortos cami- 
nos, etc. El plan consistia, 
entre otras cosas, en lo si- 
guiente: durante el día ante- 
rior a la llegada de los gue- 
rrilleros —estaban listos en 
diferentes sitios estratégicos 
cinco mil campesinos arma- 


dos, 


sarios para dicha empresa. Periódica- 
mente marchábamos a Zaragoza, has- 
ta dos o ties meces..por semaa, y 
cuando tuvimos todos los datos nece- 
sarios hicimos el plano completo de 
Zaragoza, incluzendo hasta los barrios 
de nueva construcción, que no exis- 
tían en plano alguno. Se nos dotó, por 
parte del Comité Regional y del co- 
mando de la Columna de ocho fusi- 
les ametralladoras y de todo el mate- 
rial que necesitábamos. Terminado el 
plano, en el que señalábamos toaos los 
lugares estratégicos y militares, tales 
como cuarteles militares de Falange, 
Acción Ciudadana, Asalto, polvorines 
varios, sitios donde estaban enclavadas 
las ametralladoras antiaéreas, municio- 
nes, fóbricas militares, etc., se expuso 
al Estado Mayor, y como no faltaba el 
más minimo detalle, se preparó a las 
fuerzas del sector con marcha: pro- 
longadas para que “hicieran pizrnas” 


5.000 CAMPESINOS ESTABAN 
LISTOS PARA EL ATAQUE 


ansiosos de avanzar al 
rescate de la querida capi- 
tal— se debía atacar en t0- 
do el sector de la Columna * 
Durruti y a la vez por todo 
el sector de Zuera, para dis- 
traer a las fuerzas que esta- 
ban concentradas en Zara- 
goza. Para cortar el paso a 


las fuerzas que iniciaría pro- 
bablemente el contraataque 
bajando del Norte y de Ma- 
drid, estaban listos varios 
grupos de guerrilleros que 
cortarian los ferrocarriies y 
carreteras del Norte y las e 
Madrid, Zaragoza y Alican- 
te, a una distancia máxima 


inmediato: la cantidad de fuerzas que 
los fascistas podían disponer en el 
momento del ataque. Además de dos 
militares rusos enviados por el Estado 
Mayor para que ei uutor de esta me- 
moria los informase sobre el terreno, 
vinieron comandantes de uviación y 
del Estado Mayor Central. Todos sa- 
lieron satisfechos y dieron palabra de 
que la operación se realizaría, extra- 
ñándose de que no se hubiera hecho 
antes. Debo udvertir que estos viajes 
de estudio los realizamca casi todos 
de dia, para usií ver con todo detalle 
el terreno. Todos se dieron cuenta, a 
la vez, que Zuragoza no estaba forti- 
ficada y que saliendo vuestras fuer- 
zas u las siete de la tarde, podíamos 
hacer contacto en los primeros barrios 
de Terrero u las cuatro y media de 
la mañana siguiente sia ningún con- 
tratiempo, pues todo el camino estaba 


expedito.” 


de 50 a 100 kilómetros, dis- 
tancia en la que se inter- 
pondrian obstáculos dificiles 
que retardarian el avance de 
aquellas fuerzas enemigas 


hasta consolidar las posicio= 
nes propias dentro y fuera 
de la capitil. Dos famosos 
comandantes, Remiro y Con- 
tinente, fueron encargados 
de la dirección de esos 
grupos. 


SE SABOTEO EL PLAN POR MIEDO A LA REVOLUCION 


TODAS las clases se prepa- 

ran para una revolución 
abierta, que estallará en el día 
en que los aliados desembar- 
quen. Los nazis lo saben y se 
ven obligados a mantener a me- 
di> millón de soldados en Fran- 
cia”. Tal la declaración formu- 
lada en los EE. UU. por Adrien 
Tixier, “jefe de la delegación de 
en el 
pais del norte. El profesor An- 
dré Philip, “jefe de la resisten- 
cia francesa”, que huyó hace 
días de Francia, declaró en Lon- 
dres que “una invasión aliada al 
ccntinente lanzará a toda Fran- 
cia a una revuelta”. Los comen: 
tarios en torno a estos anun- 
cios, coincidentes con otros de 
personalidades exiladas en In- 
glaterra, tienen un común de- 
nominador: la esperanza de que 
las profecías se cumplan. 

¡La revolución en la Europa 
sojuzgada! Ahora no asusta la 
palabra ni se piensa en el ca- 
rácter' del desenlace, tan "dificil 
da vaticinar. Ahora se conside- 
ra a la insurrección de “todas 
sas clases” como el punto de 
apoyo más firme para el éxito 
de la invasión que preparan -—— 
según datos que a diario se pu- 
blican a granel— las potencias 
aliadas. El hecho histórico más 
repudiado por las clases privi- 
legiadas y más temido y odiado 
por los gobernantes— la revolu- 
ción popular— surge hoy. con 
relieves de milagroso remedio 
para la tragedia que vive Euro- 
pa. Por ahogarla, los estadistas 
democráticos llevaron al mundo 
a la encrucijada de sangre que 
huy soportamos. Y ahora se la 
exalta, estimula y prepara, san- 
tificando a los héroes de la ac- 
ción directa, «4 los rebeldes y te- 
rroristas que desafían la furia 
nazi, a los que anarbolarán la 
bandera de la revuelta en'la ho- 
ra oportuna. 

Preciso es penetrar en el fon- 
do mismo del problema, para no 


caer en equivocos que pueden 
resultar fatales. La experiencia 
histórica, la naturaleza del ca. 
pitalismo y del Estado, así co- 
mo ciertas actividades concre- 
tas que vienen desarrollándose 
en Londres y Washington, per- 
miten afirmar, sin reservas, que 
la revolución que desean y pre+ 
paran en Europa los gobiernos 
aliados no pasará de ser un ac- 
to complementario de su estra- 
tegia de guerra, si los pueblos 
llamados a realizarla no defien. 
den su derecho a: impulsarla ha. 
cia objetivos sociales, para esta- 
blecer un sistema nuevo de con- 
vivencia. Destaquemos, que bien 
lo merece, la importancia, pd 
ade 


"se asigna a esa hora y a l 


paz en las esferas estatales. de 
indice elocuente de ello es la 
comisión norteamericana —de 
cuyo significado nos ocupamos 
en el anterior número de SOLT- 
DARIDAD OBRERA— que ba- 
jo la dirección de Hull y We- 
lles estudia los mejores métodos 
para “asegurer el orden” en los 
días de agitación que se esperan 
en Eúfopa. Es decir, de impo» 
ner la politica preestablecida 
por los Estados de primera mag- 
nitud que luchan contra el 
“eje”, 

La “revolución de todas' las 
clases”, la revuelta del pueblo 
de Francia, el levantamiento de 
los pueblos de los demás países, 
pueden decidir la derrota del 
nazifascismo. Pero para una re- 
volución de consecuencias socia» 
les, que implique un avance 
efectivo, debe ser factor deter- 
minante, como actor y orienta- 
dor de lds acontecimientos, el 
proletariado. Para ello, deberá 
rebasar con su acción los lími- 
tes que han prefijado los go- 
biernos para que los estallidos 
antitotalitarios no entrañen lo 
que sería: la verdadera solución 
para el mundo convulsionado: la 
revolución social. 













Nuevo Director de SOLIDARIDAD OBRERA 


Desde el presente número ha quedado desvinculado del Gru- 
do Editor de SOLIDARIDAD OBRERA — por haber renuncia- 
| do al mismo por propia voluntad — el compañero Laureano Rie- 
ra Díaz. 

, Para llenar el cargo que aquel desempeñaba ha sido desig- 
nado por el Grupo Editor, el compañero Juan Corral, de desta- 
cada actuación en el gremio ferroviario, y que se cuenta entre 
los propulsores iniciales de nuestro periódico. 





Todo estaba preparado. 700 mulos iban a trasladar la in- 
tendencia, ametralladoras, municiones y morteros. Los agen- 
tes del Estado Mayor central habian dado su palabra de 
que la operación se realizaría. De repente, llega la contra- 
orden: “No hay nada que hacer”... ¿Qué había pasado? 
Todos los ofrecimientos de cooperación se vinieron al suelo, 
en cuanto se vió que “la cosa ¡iba en serio”. Se ofreció ape- 
nas tres o cuatro bombarderos, cuando era indipensable — 
y así se había convenido— el concurso efectivo de la avia- 
«ción. Eso significaba, sencillamente, que desde arriba no se 
quería apoyar una Operación que los mismos comisionados 
oficiales consideraron factible y deseable. 

El autor de la memoria concreta en pocas palabras la ra- 
zón del sabotaje gubernamental: 


“TOMADA ZARAGOZA 


REVOLUCIONARIAMENTE, NO PODIAN IMPEDIR QUE 
SE EXTENDIERA EL INCENDIO A TODAS PARTES Y 
EL COMUNISMO LIBERTARIO, POR LO MENOS EN 
ARAGON, NO" HABIA QUIEN NOS LO QUITASE”. 
¿Quién puede decir lo que hubiera sucedido si Zaragoza 
se hubiera conquistado? ¿Acaso sería exagerado afirmar 
que en aquellas circunstancias, cuando un goipe serio al ene- 
migo podía ser decisivo, la guerra se hublera inclinado a 
favor del pueblo antifascista? Lo clerto es que la más gran- 
“de hazaña de los guerrilleros y campesinos aragoneses no 
pudo materializarse por que el Estado Mayor central, o 
más concretamente, el mando de la aviación, manejado por 
los emisarios de Stalin, no quería que los confederales con- 
solidaran la revolución, Y M. ACIZO 


TIRARAN CINCO MILLONES 
EN LA CONSTRUCCION DE LA 
CATEDRAL DE LA PLATA 


UE uno de los más arraigados vicios del Estado es el derro. 

che del dinero del pueblo en cosas superfluas o inútiles, 

está demostrado de modo concluyente por experiencias 
sucesivas, que no ofrecen excepciones en los períodos en que el 
poder estaba en manos de las corrientes llamadas renovadoras. 
En múltiples ocasiones, los números del presupuesto oficial des- 
tacaron el contraste entre las enormes sumas - destinadas a la 
burocracia, al rubro de guerra, a las obras suntuosas, y: las 
asignadas para la instrucción pública. De cuando en cuando, 
inversiones fabulosas dispuestas a discreción, parecen una burla 
sangrienta, una verdadera provocación al pueblo, a los hogares 
proletarios, azotados por un sinnúmero de dificultades. 

El 27 de julio último, el Poder ¡Sjecutivo de la provincia de 
Buenos Aires envió un proyecto de ley por el cual se pide al 
parlamento autorización para “invertir cinco millones de pesos 
con destino a la.terminación de las obras de construcción y 
habilitación de la catedral de La Plata”. Dejando a un lado la 
historia de esa obra, verdadero pulpo alimentado con millones 
y millones en largos años, resalta más que nunca lo arbitrario 
de esa inversión en horas como éstas que vivimos, de crisis e 
incertidumbre, cuando: también aquí se recomienda al pueblo 
acoger con calma las crecientes restricciones que se le imponen. 

Cinco millones en una catedral, por más monumental que 
la juzguen algunos, cuando la miseria crece, cuando a dos pasos 
del mastodonte de ladrillos el hambre y el frio rinden a muchas 
vidas, y en la provincia hay niños que mueren por inanición, 
y en sus tierras acaparadas por el latifundio los campesinos 
encaran los peores días de crisis, es un lujo que encierra, ade» 
más del sarcasmo evidente, sentido simbólico. En nuestro mune 
do actual, los gobiernos disponen del dinero público para lo 
que al pueblo menos interesa y beneficia. Ahora es para ter- 
minar una catedral, con cinco o más millones, en la hora en 
que las masas-proletarias sufren tan intensamente la miserias 





